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Anexo 1: Ejemplos de actividades de evaluación

Introducción

A continuación se presentan, a modo de
ejemplo, algunas actividades destinadas a
evaluar el logro de los aprendizajes esperados
de las unidades y aquellos que son transversa-
les al programa.

Estos ejemplos incluyen actividades ya
comprendidas en el desarrollo del programa y
actividades “nuevas”, diseñadas específicamente
para evaluar. Las actividades evaluativas suge-
ridas deben ser entendidas como ejemplos, uti-
lizándose como están propuestas o siendo
reemplazadas por otras modalidades que re-
sulten más apropiadas. El propósito funda-
mental de ellas es ofrecer un modelo del tipo
de situaciones que se deben evaluar y de la
forma en que se puede diseñar la evaluación,
considerando los aprendizajes esperados que
se van a evaluar y definiendo los indicadores
de logro de tales aprendizajes.

En los ejemplos se han considerado eva-
luac iones  d iagnós t i c a s , fo rmat ivas  y
sumativas. En todos los casos es sumamente

importante que el docente señale al alumno
o alumna los aspectos logrados y aquéllos por
lograr, de modo que la evaluación le aporte
información útil acerca de qué se espera de
él o ella y cuáles son las áreas que tiene que
trabajar más.

Cabe destacar que no todas las activi-
dades de evaluación deben traducirse en no-
tas; incluso, en determinados casos, calificar
puede ser contraproducente, especialmente
cuando los alumnos y alumnas no han teni-
do la oportunidad de acceder a los aprendi-
zajes involucrados. Sin embargo, la califica-
ción se debe realizar, y muchas veces consti-
tuye un estímulo para los estudiantes el sa-
ber que su trabajo será calificado. Por esto, y
considerando que el tiempo disponible para
la corrección de trabajos resulta casi siempre
insuficiente, en los ejemplos que siguen se
han enfatizado las actividades evaluativas
susceptibles de traducirse en notas.
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Unidad l: La diversidad de civilizaciones.

Ejemplo 1

Evaluación de un ensayo

Aprendizajes esperados a observar

El alumno o alumna:
• Reflexiona sobre la creación de cultura como un rasgo definitorio de lo humano.
• Aplica conceptos fundamentales de las ciencias sociales al estudio de la historia, y entiende

la historicidad de algunos de estos conceptos (transversal).
• Debate, emite opiniones propias y evidencia respeto por la expresión de ideas divergentes

(transversal).
• Trabaja en grupo colaborativamente (transversal).

Actividad

(Seleccionada del programa)
En parejas los estudiantes redactan un breve ensayo sobre la siguiente frase de Maurice Godelier:
... “al contrario que los demás animales sociales, los hombres no se contentan con vivir en
sociedad, sino que producen la sociedad para vivir; en el curso de su existencia inventan nue-
vas maneras de pensar y actuar sobre ellos mismos así como sobre la naturaleza que los rodea.
Producen, pues, la cultura y fabrican la historia, la Historia”. (Godelier, Maurice. Lo ideal y lo
material. Pensamiento, economías, sociedades, Taurus, Madrid 1989. p.7)

Indicadores

• Aplican el concepto de cultura para referirse a la cualidad del ser humano de vivir de acuerdo
a normas compartidas que son creadas por él mismo, y no son transmitidas biológicamente.

• Hacen referencia a elementos que aluden al carácter distintivo del ser humano como crea-
dor de cultura, tales como:
- la capacidad del ser humano de crear herramientas, lenguaje, símbolos;
- la capacidad de mediar su relación con la naturaleza a través de tecnologías: vivienda,

vestuario, formas de conseguir y preservar el alimento;
- la capacidad creativa en el ámbito simbólico, comunicacional, tecnológico.

• Aluden a la variabilidad de formas de vida en el tiempo y en el espacio.
• Hacen referencia a que el ser humano crea una realidad que lo modela a sí mismo y que a la

vez transforma la naturaleza.
• Expresan sus ideas con fluidez.
• Muestran capacidad de reflexión al explicar el pensamiento del autor.
• Fundamentan sus juicios con suficiente argumentación.
• Las contribuciones de los miembros del grupo se presentan integradas en una exposición

coherente.
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Unidad l: La diversidad de civilizaciones.

Ejemplo 2

Evaluación de una representación gráfica de la línea de tiempo

Aprendizajes esperados a observar

El alumno o alumna:
• Maneja la línea del tiempo e identifica los grandes períodos en que está organizada la

historia occidental (transversal).
• Selecciona, analiza y comunica información en forma oral, escrita y gráfica proveniente de

diversas fuentes (transversal).

Actividad

Individualmente, diseñan y construyen una forma de representar gráficamente la periodificación
de la historia occidental, valiéndose de elementos plásticos o computacionales (por ejemplo,
relojes que simulan el tiempo histórico en 12 horas, huinchas coloreadas o ilustradas, bloques
tridimensionales de colores). En esta actividad se deben marcar los siglos de inicio y término
de los períodos y se debe cuidar la proporcionalidad en los tramos.

INDICACIONES AL DOCENTE

Se recomienda coordinar la actividad con el sector de Matemática y Artes Visuales.

Indicadores

• La línea de tiempo da cuenta del ordenamiento cronológico de las épocas: Prehistoria,
distinguiendo paleolítico y neolítico, Antigua, Medieval, Moderna y Contemporánea.

• La extensión gráfica de los períodos es proporcional a su duración histórica.
• La datación gráfica de las épocas se realiza utilizando los siglos y las abreviaciones a.C y

d.C, según corresponda.
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Unidad l: La diversidad de civilizaciones.

Ejemplo 3

Evaluación de un informe de investigación

Aprendizajes esperados a observar

El alumno o alumna:
• Comprende la civilización como una forma de organización propia de determinadas sociedades.
• Caracteriza una civilización no occidental a su elección.
• Se identifica como heredero de la historia de la humanidad.
• Selecciona y analiza información proveniente de diversas fuentes y comunica sus indaga-

ciones y reflexiones en forma oral, escrita y gráfica (transversal).
• Emite opiniones propias y evidencia respeto por la expresión de ideas divergentes (transversal).

Actividad

(Seleccionada del programa)
Divididos en grupos, los alumnos y alumnas seleccionan una civilización de la antigüedad
identificada en clases, y realizan una investigación bibliográfica sobre sus orígenes históricos,
principales características culturales, localización, elementos de estas civilizaciones que se re-
conocen en otras regiones o países del mundo en la actualidad, y elementos de estas civiliza-
ciones presentes en la realidad nacional.

Indicadores

• El informe incluye un mapa que muestra la localización del territorio ocupado por la civi-
lización investigada.

• En el informe se caracteriza la religión, la economía, el sistema político y la vida cotidiana
de esta civilización.

• Las descripciones son coherentes y no se detienen en un excesivo detalle.
• Se trabaja adecuadamente la dimensión temporal, precisando la época estudiada, y selec-

cionando información atingente.
• Se integran fotos o ilustraciones que dan cuenta de expresiones materiales de estas cultu-

ras, tales como: vestimenta, arquitectura, cerámica, ornamentos, textiles, etc.
• Se selecciona información proveniente de: enciclopedias, libros especializados, internet y otros.
• Se intenta una redacción propia de la información, y cuando se copia textual se cita apro-

piadamente.
• Se identifican elementos de la civilización estudiada en otras regiones del mundo y en la

realidad nacional.
• En el informe se reconoce la riqueza cultural de la civilización estudiada, se aprecia en-

tendimiento de una cultura diferente a la propia y se evidencia respeto por la diversidad cultural.
• El informe se ajusta a los requerimientos formales establecidos por el profesor o profesora.
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Unidad 2: La herencia clásica: Grecia y Roma como raíces de la civilización occidental.

Ejemplo l

Evaluación oral de la lectura de mapas

Aprendizajes esperados a observar

El alumno o alumna:
• Sitúa espacial y temporalmente al mundo greco-romano de la antigüedad.
• Conceptualiza al Imperio Romano como un espacio (ecúmene) caracterizado por la cen-

tralización político-administrativa, una base esclavista y la diversidad cultural.
• Utiliza e interpreta mapas históricos (transversal).
• Analiza la dimensión geográfica de los procesos estudiados (transversal).

Actividad

Leyendo un mapa o una serie de mapas que muestren la expansión del Imperio Romano, los
alumnos y alumnas exponen oralmente sobre la política de expansión, los territorios y pueblos
dominados, la organización político- administrativa y la diversidad cultural en la época del
Imperio.

INDICACIONES AL DOCENTE

Se recomienda que esta actividad de evaluación sea individual. Como puede tomar mucho
tiempo, se puede indicar al curso que prepare los cuatro temas, y en el momento de la evalua-
ción solicitar que se exponga al azar sobre uno en particular, alternando los temas abordados
entre los distintos estudiantes.

Indicadores

• Muestran en el mapa la expansión del Imperio Romano, explicando el interés de los roma-
nos por conquistar nuevos territorios.

• Ubican los diversos dominios que formaron parte del Imperio Romano.
• Localizan Grecia clásica y se refieren a su dominación por parte de los romanos.
• Muestran en el mapa la extensión del Imperio Romano, haciendo alusión a las dificultades

de comunicación y administración de un territorio tan vasto.
• Manejan la definición de Imperio.
• Explican en relación a la extensión territorial la forma de administración del Imperio y las

vías de interconexión.
• Localizando algunos de los pueblos dominados por los romanos (egipcios, sir ios,

mesopotámicos, árabes, britanios, galos, etc.), aluden a la aceptación de la diversidad cul-
tural que caracterizó a los romanos.
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• Se desplazan por el mapa utilizando correctamente las coordenadas geográficas y recono-
ciendo regiones y continentes.

• Exponen con fluidez.

Unidad 2: La herencia clásica: Grecia y Roma como raíces de la civilización occidental.

Ejemplo 2

Evaluación de un ensayo hecho a partir de una cita alusiva

Aprendizajes esperados a observar

El alumno o alumna:
• Aplica conceptos de las ciencias sociales al estudio de la historia, y entiende la historicidad

de algunos de ellos (transversal).
• Reconoce el origen histórico de los conceptos de: política, democracia, ciudadanía, con-

frontándolos con su significado en el presente.
• Valora la democracia ateniense a la vez que identifica sus limitaciones en relación a los

derechos ciudadanos de actores sociales tales como: las mujeres, los esclavos y los extranjeros.

Actividad:

(Seleccionada del programa)
Se le solicita a los estudiantes elaborar un ensayo sobre la política en la Grecia Clásica, anali-
zando y reflexionando en torno a la frase de Aristóteles “El hombre es un animal político”. En
este ensayo se debe hacer alusión al ideal de hombre, al concepto de política y ciudadanía y a
la organización política de la época, contrastando con el presente.

Indicadores

• El informe da muestras de la utilización de diccionarios filosóficos u otras fuentes apro-
piadas para la definición de los conceptos de ciudadanía y política.

• El análisis refleja la ubicación de Aristóteles en un marco espacio-temporal determinados
y una idea la magnitud del tiempo transcurrido hasta el presente.

• Se establecen diferencias y semejanzas entre la idea de política en el pensamiento aristotélico
y en la actualidad.

• Se opina sobre la participación de las mujeres en la política en la Grecia clásica y en la
actualidad.

• Se hace alusión al origen histórico de la democracia y a la transformación de esta forma de
gobierno en la historia.

• Se manejan adecuadamente los conceptos.
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Unidad 2: La herencia clásica: Grecia y Roma como raíces de la civilización occidental.

Ejemplo 3

Evaluación de un informe de investigación

Aprendizajes esperados a observar

El alumno o alumna:
• Comprende la importancia de conocer la cultura clásica, reconociéndose como heredero de

Grecia y Roma, en tanto raíces de la civilización occidental.
• Sitúa espacial y temporalmente al mundo greco-romano de la antigüedad.
• Aprecia el desarrollo de la filosofía, las ciencias y las artes en Grecia y Roma y su carácter

fundante de la cultura occidental.
• Comprende la historicidad del presente, reconociendo elementos de cambio y continuidad

con el pasado (transversal).
• Selecciona y analiza información proveniente de diversas fuentes, y comunica sus indaga-

ciones y reflexiones en forma oral, escrita y gráfica (transversal).
• Trabaja en grupo colaborativamente (transversal).

Actividad

(Seleccionada de los ejemplos del programa)
Los alumnos y alumnas se distribuyen en grupos que aborden alguno de los siguientes temas
(propuestos en la primera actividad de la unidad):
• Mitología y religión en Grecia y Roma. Divinidades femeninas y masculinas.
• El desarrollo de las matemáticas, la geometría, la astronomía.
• Los juegos olímpicos: ayer y hoy. El culto a la belleza física.
• La arquitectura e ingeniería y sus grandes realizaciones en Grecia y Roma.
• El Imperio Romano y sus vías: ejemplos de comunicación e interconectividad.
• Las expresiones artísticas greco-latinas.
• El teatro, la tragedia y la comedia.
• El interés por el ser humano, la filosofía y la historia, sus principales exponentes.
• El griego, el latín y los sistemas numéricos en Grecia y Roma.
• La vida cotidiana en Grecia y Roma.
• La mujer en Grecia y Roma.
• La relación con la naturaleza en Grecia y Roma.

Realizan una investigación sobre el tema escogido, preguntándose en qué aspectos pueden
reconocerse elementos de la cultura greco-latina en la vida actual. En forma escrita informan
sobre el trabajo de investigación realizado y proponen conclusiones que evalúen el impacto de

la herencia clásica en nuestra cultura.
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Indicadores

• Describen pertinentemente el tema abordado.
• Reconocen expresiones del tema estudiado en la actualidad.
• Opinan sobre el impacto de la herencia clásica en nuestra cultura.
• Trabajan adecuadamente la dimensión temporal, precisando las fechas o el período estudiado.
• Integran fotos o ilustraciones alusivas al tema estudiado.
• Seleccionan información proveniente de: enciclopedias, libros especializados, internet y

otros.
• Intentan una redacción personal de la información, y cuando se copia textual se cita apro-

piadamente.
• En el informe se reconoce la riqueza cultural de la Grecia y Roma clásicas y se empatiza

con la época estudiada.
• El informe se ajusta a los requerimientos formales establecidos por el profesor o la profesora.

Unidad 3: La Europa medieval y el cristianismo.

Ejemplo l

Evaluación del análisis de una película

Aprendizajes esperados a observar

El alumno o alumna:
• Reconoce la experiencia medieval como una etapa decisiva en la formación de la matriz

cultural europea.
• Comprende que el occidente medieval es producto de una fusión, del intercambio de ele-

mentos, conceptos y experiencias de tres corrientes culturales que confluyen: la germánica,
la greco-romana y la judeo-cristiana.

• Aprecia que el cristianismo tuvo un papel matriz en la conformación de la visión de mun-
do, del tiempo y de la historia propia de occidente.

• Conoce los rasgos fundamentales de la sociedad feudal y la entiende como una respuesta a
las amenazas externas para los pueblos europeos.

• Selecciona y analiza información proveniente de diversas fuentes, y comunica sus indaga-
ciones y reflexiones en forma oral, escrita y gráfica (transversal).

• Debate, emite opiniones propias y evidencia respeto por la expresión de ideas divergentes
(transversal).

• Trabaja en grupo colaborativamente (transversal).
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Actividad

(Seleccionada de los ejemplos incluidos en el programa)
Distribuido en grupos y premunido de una pauta de observación, elaborada por la profesora o
el profesor, el curso asiste a una exhibición de la película Excalibur, del realizador John Borman.
Con las ideas registradas en la pauta los grupos elaboran informes sobre la cosmovisión me-
dieval, tal como ella es representada en la película, los que se discuten posteriormente en
forma colectiva.

Indicadores

• Se reconoce la importancia de elementos religiosos y mágicos en la visión del mundo me-
dieval.

• Se identifican los distintos estamentos de la sociedad medieval: el rey y la nobleza, el clero,
los caballeros, los siervos.

• Se reconoce el rol subordinado de la mujer en la sociedad medieval.
• Se aprecia la fusión entre el poder político y el religioso.
• Se aprecia observación de detalles que dan cuenta de una realidad histórica diferente a la

actual.
• Se evidencia capacidad empática para referirse a una época histórica pasada.
• Se trabaja en equipo, reflexionando en conjunto y entregando un informe que integra los

aportes de los distintos miembros del grupo.
• Se debate fundamentando y mostrando respeto por la expresión de ideas divergentes.
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Unidad 3: La Europa medieval y el cristianismo.

Ejemplo 2

Evaluación de la recreación de un noticiero

Aprendizajes esperados a observar

El alumno o alumna:
• Percibe que los conflictos de larga duración entre sociedades diferentes, como el Islam y la

Cristiandad, generan simultáneamente formas de convivencia que dan ocasión a influen-
cias recíprocas.

• Selecciona y analiza información proveniente de diversas fuentes, y comunica sus indaga-
ciones y reflexiones en forma oral, escrita y gráfica (transversal).

• Debate, emite opiniones propias y evidencia respeto por la diversidad de culturas y la ex-
presión de ideas divergentes (transversal).

• Trabaja en grupo colaborativamente (transversal).

Actividad

(Seleccionada de los ejemplos incluidos en el programa)
Como culminación de la actividad sobre las relaciones entre la Cristiandad y el Islam, los estudian-
tes preparan un noticiero oral que dé cuenta de las relaciones actuales entre Occidente y el mundo
árabe, extrayendo información de la prensa, el cine o internet. En el noticiero incluyen noticias y
análisis análogos a los que hacen en los noticieros los comentaristas internacionales.

Indicadores

• Identifican en la prensa, el cine o internet hechos noticiosos sobre la relación occidente y
mundo árabe, tales como reuniones de mandatarios, o enviados especiales; conflictos béli-
cos; tratados o acuerdos de paz; tratados o acuerdos económicos; noticias en torno al pro-
blema palestino; noticias en torno al problema israelí, etc.

• Se informan sobre el hecho en cuestión, y lo redactan como una noticia.
• Elaboran un análisis sobre las relaciones entre Occidente y el mundo árabe tomando como

referencia las noticias seleccionadas. En este comentario se refieren a los conflictos y ten-
siones persistentes entre la Cristiandad y el Islam.

• Ambientan la sala y se caracterizan para simular un noticiero de televisión. Dicha
ambientación incluye, como telón de fondo, un mapa del mundo árabe, al que los relatores
aluden cuando corresponde.

• Se expresan oralmente con fluidez.
• Apoyan la lectura de noticias con material gráfico alusivo (fotografías, filmaciones).
• Se trabaja en equipo, coordinando las acciones de los distintos alumnos y alumnas del curso.
• Muestran respeto por una cultura diferente a la propia.
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Unidad 3: La Europa medieval y el cristianismo.

Ejemplo 3

Evaluación de un debate

Aprendizajes esperados a observar

El alumno o alumna:
• Comprende que el medioevo europeo representa una línea de desarrollo particular entre

diversas civilizaciones a la cual estamos vinculados.
• Dimensiona la extensión temporal y espacial del occidente medieval y comprenden que

durante los 10 siglos de su duración ocurrieron transformaciones sustantivas.
• Debate, emite opiniones propias y evidencia respeto por la expresión de ideas divergentes

(transversal).
• Aplica conceptos de las ciencias sociales al estudio de la historia, y entiende la historicidad

de algunos de estos conceptos (transversal).

Actividad

(Seleccionada del programa)
A través de un debate estructurado, y recuperando los elementos que se han cubierto a lo largo
de la unidad, el curso se pregunta sobre la pertinencia de estudiar los orígenes de la civiliza-
ción cristiana occidental desde su condición de chilenos de comienzos del siglo XXI. El deba-
te podría estructurarse en torno a la pregunta “¿Somos realmente herederos de la Edad Me-
dia?”, distribuyendo a los alumnos y alumnas en equipos que sustenten respuestas afirmativas
y negativas.

Indicadores

• Evidencian conocimiento de las características fundamentales del medioevo: sociedad feu-
dal, centralidad de la religión católica, constitución de Europa como una entidad cultural.

• Vinculan elementos de nuestra cultura con el medioevo europeo, identificando semejanzas
y diferencias.

• Respaldan con suficientes argumentos sus opiniones en torno a su calidad de herederos del
medioevo, ya sea a favor o en contra.

• Reflejan dominio de la temporalidad del medioevo europeo.
• Muestran respeto por los turnos de intervención e interés por las afirmaciones de sus com-

pañeros.
• Dan muestras de tolerancia por las ideas divergentes.
• Se expresan con fluidez y claridad.
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Unidad 4: El Humanismo y el desarrollo del pensamiento científico

Ejemplo l

Evaluación de un diario mural

Aprendizajes esperados a observar

El alumno o alumna:
• Reconoce como uno de los rasgos del período la audacia y el espíritu emprendedor que se

manifiesta en las conquistas territoriales, en el arte, el pensamiento y las costumbres, y el
surgimiento del método como herramienta de conocimiento.

• Identifica los conflictos que marcan los inicios del mundo moderno y aprecia el arduo
camino seguido para reconocer y legitimar el pluralismo y la tolerancia.

• Selecciona y analiza información proveniente de diversas fuentes, y comunica sus indaga-
ciones y reflexiones en forma oral, escrita y gráfica (transversal).

Actividad

(Seleccionada del programa)
Organizados en parejas, los alumnos y alumnas hacen un estudio bibliográfico sobre alguno de
los siguientes hitos: la peste negra y sus efectos demográficos y culturales; la guerra de los 100
años que comienza como guerra feudal y termina como guerra nacional; la transformación de
España, Francia e Inglaterra de reinos patrimoniales en monarquías nacionales; el desarrollo
de las ciudades en torno al comercio y la manufactura; los viajes exploratorios; los descubri-
mientos técnicos; los cambios en el comercio y las finanzas; la Italia Renacentista.

Exponen los resultados de su estudio en diarios murales.

Indicadores

• El material seleccionado considera variadas fuentes de información.
• La información está trabajada con rigor.
• No se aprecian errores conceptuales.
• Los diarios murales incluyen títulos y subtítulos atingentes y un número equilibrado de

imágenes y textos explicativos.
• Los subtítulos y textos de apoyo subrayan el tránsito o cambio de época representado por el

conjunto de estos hitos.
• La redacción, presentación y ortografía son apropiadas.
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Unidad 4: El humanismo y el desarrollo del pensamiento científico.

Ejemplo 2

Evaluación de una tabla comparativa

Aprendizajes esperados a observar

El alumno o alumna:
• Reconoce que hay procesos históricos de larga duración entre los que se cuenta el desarro-

llo de la cultura occidental moderna que comienza a aflorar como una gran rama del tronco
de la cristiandad medieval.

• Comprende la historicidad del presente, reconociendo elementos de cambio y continuidad
con el pasado (transversal).

• Debate, emite opiniones propias y evidencia respeto por la expresión de ideas divergentes
(transversal).

Actividad

(Seleccionada del programa)
Construyen colectivamente una tabla comparativa que contenga los elementos de continuidad
y cambio de la Epoca Moderna con el período medieval. Analizan el significado de un cambio
de época histórica, partiendo de su autopercepción en cuanto protagonistas de una época de
grandes transformaciones.

Indicadores

• La tabla comparativa considera: extensión temporal de las respectivas épocas, cosmovisiones
prevalecientes en cada una de ellas, organización política, organización social, expresiones
artísticas, costumbres, aspectos religiosos característicos de cada época.

 • Se identifican las principales continuidades y los más importantes cambios operados entre
una época y otra.

• Muestran capacidad de síntesis en relación a procesos históricos de larga data.
• Opinan sobre la magnitud de los cambios que permiten reconocer una nueva época.
• Comparan el cambio de época entre medioevo y moderna, con la época actual, y discuten si

corresponde hablar de un cambio de época en el presente.
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Unidad 4: El humanismo y el desarrollo del pensamiento científico.

Ejemplo 3

Evaluación de un cuento o comic

Aprendizajes esperados

El alumno o alumna:
• Reconoce como uno de los rasgos del período la audacia y el espíritu emprendedor que se

manifiesta en las conquistas territoriales, en el arte, el pensamiento y las costumbres, y el
surgimiento del método como herramienta de conocimiento.

• Constata que los grandes descubrimientos geográficos y avances en las ciencias cambiaron
el ritmo de la vida y las costumbres.

• Reconoce al ser humano como al creador de la sociedad y de sus relaciones, considerando
logros como la voluntad crítica e indagadora que se traduce en una relación nueva con la
naturaleza.

Actividad

(Seleccionada del programa)
Redactan un cuento o elaboran un comic que aborde los efectos de alguno de los avances
científico-técnicos de la Epoca Moderna en su vida cotidiana.

Indicadores

• Se trabaja un avance científico-tecnológico de la época.
• Identifican efectos cotidianos relevantes del avance científico-técnico analizado.
• Se expresa en el cuento o comic una reflexión más general sobre la relación entre tecnolo-

gía y vida cotidiana.
• Se expresan opiniones propias y experiencias cotidianas con originalidad.
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Unidad 5: La era de las revoluciones y la conformación del mundo contemporáneo.

Ejemplo 1

Evaluación de una investigación bibliográfica

Aprendizajes esperados a observar

El alumno o alumna:
• Comprende la multicausalidad, así como la multiplicidad de consecuencias de los grandes

procesos de cambio histórico (transversal).
• Selecciona y analiza información proveniente de diversas fuentes, y comunica sus indaga-

ciones y reflexiones en forma oral, escrita y gráfica (transversal).
• Comprende la importancia de la Revolución Francesa para el mundo contemporáneo, ca-

racterizado por una visión ilustrada del mundo, y valoran el reconocimiento de los dere-
chos de las personas como su legado universal.

• Trabaja en grupo colaborativamente (transversal).

Actividad

(Seleccionada de los ejemplos incluidos en el programa)
Organizados en grupos, los alumnos y alumnas realizan una investigación en biblioteca sobre
la Revolución Francesa: sus antecedentes, principales hitos y consecuencias históricas. Infor-
man por escrito, incluyendo una opinión sobre las circunstancias que ellos consideran gravitantes
en el origen de la Revolución Francesa.

Indicadores

• Utilizan con propiedad las obras de referencia.
• Caracterizan adecuadamente los principales antecedentes de la Revolución Francesa.
• Hacen una cronología de sus principales hitos.
• Reconocen como una de las principales consecuencias de la Revolución Francesa el reco-

nocimiento de los derechos de las personas.
• Explican por qué los tres valores característicos de la Revolución Francesa son libertad,

igualdad, fraternidad.
• Construyen una opinión fundamentada de la Revolución Francesa, aplicando sus conoci-

mientos sobre el Absolutismo y el Antiguo Régimen.
• La redacción, presentación y fluidez del escrito son apropiadas.
• Trabajan colaborativamente.
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Unidad 5: La era de las revoluciones y la conformación del mundo contemporáneo.

Ejemplo 2

Evaluación de un análisis de información estadística

Aprendizajes esperados a observar

El alumno o alumna:
• Comprende la multicausalidad, así como la multiplicidad de consecuencias de los grandes

procesos de cambio histórico (transversal).
• Selecciona y analiza información proveniente de diversas fuentes, y comunica sus indaga-

ciones y reflexiones en forma oral, escrita y gráfica (transversal).
• Entiende los procesos que originan la Revolución Industrial y discuten sus implicancias en

la vida cotidiana y en el desarrollo de una economía capitalista de alcance mundial.
• Dimensiona la transformación demográfica del período en relación al ritmo de crecimien-

to poblacional y a la magnitud de los movimientos migratorios.

Actividad

(Seleccionada de los ejemplos del programa)
Con cifras entregadas por el docente (ver Anexo 6.3), los alumnos y alumnas preparan gráfi-
cos y mapas que den cuenta de los cambios demográficos que acompañan a la Revolución
Industrial, tanto en lo que se refiere al ritmo de crecimiento como a los movimientos migratorios
internacionales. En grupos analizan las implicancias sociales del aumento de la población.

El docente entrega informaciones como las siguientes:
• “El crecimiento de la población europea entre comienzos del siglo XVIII y las vísperas de

la Primera Guerra Mundial presenta proporciones dramáticas: de 110 a 450 millones”.
• A pesar de las migraciones, la población progresa constantemente: “Europa tiene, en 1750,

entre 120 y 140 millones de habitantes, en 1800 alrededor de 187 millones, en 1850 ha
alcanzado 266 millones, en 1900 ha rebasado los 400 millones”.

• “Entre 1800 y 1910 Dinamarca, Finlandia y Gran Bretaña triplican su población; Bélgica, Ho-
landa, Alemania, y Austria-Hungría contabilizan un censo que excede el doble; Italia, Portugal
y Suiza lo duplican; España y Francia quedan bastante por debajo de estos índices”.

• “El factor clave del crecimiento de la población europea parece ser el descenso muy acusa-
do de la mortalidad. Los progresos en la medicina y en la higiene son las causas fundamen-
tales, aunque no únicas, de este descenso”.

• “Entre 1800 y 1930 abandonan el continente europeo unos 40 millones de personas; es un
proceso de expatriación sin precedentes en la historia. Inglaterra, con 17 millones de emi-
grantes, encabeza la tabla; Italia, con nueve, y Alemania con seis, la siguen. De los países
receptores ocupa el primer lugar, con amplia ventaja, Estados Unidos, a donde llegan,
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desde los primeros años del siglo XIX hasta el año 1922, 38 millones de inmigrantes...
Canadá, Australia, América del Sur y Siberia son zonas donde los migrantes acceden en
número notable”.

(Fuente: Fernández, Antonio, Historia Universal, Vol IV, Edad Contemporánea, Vicens Vi-
ves, España, 1994)

Indicadores

• Construyen tablas y gráficos adecuados, de barras para comparar entre continentes, de lí-
neas para mostrar progresiones.

• En mapas representan los flujos migratorios, considerando países de salida, países de lle-
gada, y las cifras implicadas.

• Sacan conclusiones sobre por qué las migraciones no impactan el crecimiento demográfico
de Europa.

• Sacan conclusiones relevantes sobre el impacto del crecimiento de la población, conside-
rando cuestiones como alimentación, requerimientos de vivienda, presión sobre los servi-
cios, en especial salud y educación; impacto sobre el trabajo.

• Reflexionan sobre las causas y consecuencias de las migraciones europeas del siglo XIX.
• Establecen vínculos con problemas demográficos en Chile.
• Aplican adecuadamente los conceptos de dinámica poblacional trabajados en años anteriores.
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Unidad 5: La era de las revoluciones y la conformación del mundo contemporáneo.

Ejemplo 3

Evaluación de un debate de síntesis

Aprendizajes esperados a observar

El alumno o alumna:
• Reconoce que el mundo en que le ha tocado vivir se caracteriza por la existencia de una

historia mundial que comienza a manifestarse hacia fines del siglo XVIII y comienzos del XIX.
• Se forma una visión de conjunto de la época contemporánea, y la caracteriza como un

período contradictorio con enormes progresos en materia de ciencias y técnica, de partici-
pación y de garantías para las personas, pero al mismo tiempo de excesos como la explota-
ción indiscriminada y contaminación del medio ambiente, tiranías y totalitarismos, colo-
nialismo, segregación y genocidios.

• Debate, emite opiniones propias y evidencia respeto por la expresión de ideas divergentes
(transversal).

• Comprende la multicausalidad, así como la multiplicidad de consecuencias de los grandes
procesos de cambio histórico (transversal).

Actividad

(Seleccionada de los ejemplos del programa)
Organizados en tres grupos, uno de los cuales actuará como jurado, otro como defensor y otro
como acusador, el curso someterá a juicio a la historia contemporánea.

Indicadores

• Identifica las principales características de la época contemporánea.
• Argumenta con propiedad sobre sus aspectos positivos o negativos según sea el caso.
• Hace referencia a la complejidad de los procesos sociales.
• Se valora la ampliación de derechos de las personas, pero se visualiza cómo en la época se

han vulnerado masivamente los derechos humanos de grandes grupos de personas.
• Se valoran los avances científico tecnológicos, pero se visualiza el efecto contaminante de

la industrialización.
• Se reconoce el valor de la vida urbana, pero se cuestiona la calidad de vida en las ciudades.
• Se debate con respeto por las diversas opiniones.
• Aplican correctamente conceptos de las ciencias sociales como: sociedad urbana, sociedad

industrial, derechos de las personas, derechos humanos, época.
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Anexo 2: Materiales de apoyo

1. Material de apoyo para la actividad 1 (Unidad 1)

INVENTOS: fecha y lugar registrado de su primera manifestación o de su invención:

Invento Fecha aproximada Localización

primeros útiles de piedra 2.500.000 a.C. Africa central (Hadar, Etiopía)

control del fuego 1.700.000 a.C. Asia (Yuangmou, China Occidental)

primeras manifestaciones de arte rupestre 30.000 a.C. Europa (suroste de Francia, norte

de España)

domesticación de animales 9.000 a.C. Oriente Próximo (norte de Mesopotamia)

primeros desarrollos de la agricultura 8.000 a.C. Desarrollos paralelos en Oriente

Próximo, Mesoamérica, China

la rueda 5.000 a.C. Oriente Próximo (Mesopotamia)

primer uso de la navegación 4.500 a.C. Oriente Próximo (Mesopotamia)

primera civilización urbana 3.500 a.C. Oriente Próximo (Sumer, Mesopotamia)

primeras evidencias de escritura 3.000 a.C. Africa del norte (Egipto) y Oriente

Próximo (Mesopotamia)

el papel siglo I China

la imprenta siglo XI China

la máquina a vapor 1767 Inglaterra

el teléfono 1854-1876 Francia/Estados Unidos

la lámpara incandescente 1879 Estados Unidos

primer vuelo 1903 Estados Unidos

penicilina 1928 Inglaterra

primeras pruebas de televisión 1929 Estados Unidos

primer transplante del corazón 1967 Sudáfrica

computador personal 1978 Estados Unidos
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2. Material de apoyo para la actividad 2 (Unidad 1)

EVOLUCIÓN HUMANA: árbol genealógico

Australophitecus
ramidus

Australophitecus
afarensis

Australophitecus
Afarensis

Pitecanthropus
robustus ?

Pitecanthropus
boisei ?

Homo
habilis

Homo
erectus

Homo
sapiens

Homo
neanderthalis

Australophitecus
africanus ?

5 Ma

4 Ma

3 Ma

2 Ma

1 Ma

500 Mil

Presente

Ma: Millones de años
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3. Material de apoyo para la actividad 2 (Unidad 1)

EVOLUCIÓN HUMANA: su ubicación en relación a la historia de la Tierra y a la aparición de la
vida orgánica

Fecha Epoca/período Primera aparición

4600 Ma

PRECAMBRICO Planeta Tierra

570 Ma

CAMBRICO Vida orgánica

500 Ma

ORODOVICIANO Vertebrados

430 Ma

SILURIANO

395 Ma

DEVONIANO Anfibios (transición a la tierra, 340 Ma)

325 Ma

CARBONIFERO Reptiles

280 Ma

PERMICO

225 Ma

TRIASICO Mamíferos (200 Ma)

190 Ma

JURÁSICO

136 Ma

CRETASICO Mamíferos placentarios

65 Ma

PALEOCENO Primates

54 Ma

EOCENO Antropoides

38 Ma

OLIGOCENO Catarrinos

23 Ma

MIOCENO Hominoides

5 Ma

PLIOCENO Hominidos (Australophitecus, 5 Ma)

12.000 años

HOLOCENO Domesticación, civilización

Presente

Ma: millones de años
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4. Material de apoyo para la actividad 2 (Unidad 1)

EVOLUCIÓN HUMANA: adaptación biológica y cultural

“El ser humano es producto de la evolución biológica1 . Si el lector examina su cuerpo encon-
trará ciertos rasgos que atestiguan la cercanía de nuestro parentesco con los primates superio-
res. Aún los rasgos más corrientes de nuestro comportamiento presentan muchas afinidades
con las de los monos. La evolución biológica no ha cesado. Sin embargo, en el ser humano, se
ha visto complementada con el desarrollo cultural. Se ha formado una compleja relación entre
los factores biológicos y los culturales.

El hecho de poseer una cultura confiere al ser humano una flexibilidad de comporta-
miento que no está al alcance de ninguna otra criatura, puesto que las categorías y los planes
aprendidos pueden alterarse rápidamente. No forman parte de la estructura del sistema ner-
vioso. Se adquieren a lo largo del proceso de enculturación y, a pesar de que persisten los
hábitos adquiridos en la edad temprana, es posible modificarlos en cualquier momento: los
cazadores pueden convertirse en granjeros y los granjeros son barridos hacia la industria sin
necesidad de cambios genéticos previos, aún cuando grandes cambios en la forma de vida
traerán, finalmente, consecuencias genéticas”.

“En la teoría contemporánea de la evolución, se considera que las mutaciones proporcio-
nan los nuevos materiales, de los cuales pueden desarrollarse los principales cambios cultura-
les. Las mutaciones son alteraciones de la estructura genética (genes o cromosomas) que se
deben a omisiones, sustituciones, reacomodos y combinaciones que se dan regularmente en el
curso de la reproducción. La mayoría de estas alteraciones se producen espontáneamente, pero
también es posible inducirlas mediante agentes físicos o químicos. Por medio de una serie de
reacciones enzimáticas, las mutaciones producen cambios, tanto en la estructura y comporta-
miento de los organismos en que ocurren como en las generaciones futuras a las que se trans-
miten. Pero al igual que las invenciones sociales, las mutaciones introducen variaciones que
pueden “escogerse” o no (selección) en determinado medio.

La teoría sintética explica la evolución biológica como resultado de una selección natural
que actúa sobre la variabilidad producida por la mutación y la recombinación reproductiva de
unidades genéticas. La selección natural es el proceso que, a la larga, ajusta una población a su
medio, eliminando a los organismos poco adaptados de la población en edad de procrear y
permitiendo a los individuos mejor adaptados que sobrevivan y se reproduzcan. La mutación
genética que disminuye la adaptación de un organismo a su medio será eliminada por selec-
ción, en tanto que la mutación que aumente la adaptación se verá favorecida, ya que los indi-
viduos que hereden dicho rasgo tienen una mayor oportunidad de reproducirse que los demás
miembros del grupo.

1 La evolución biológica es la teoría que señala que debido a mecanismos genéticos, se han desarrollado formas de vida superiores y
más recientes como resultado de un cambio para adaptarse, a partir de formas inferiores y más antiguas.
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La adaptación se refiere a la habilidad para sobrevivir de una población determinada en
un medio determinado, a pesar de las fuerzas selectivas como las enfermedades, animales de
rapiña y la competencia con otras poblaciones de recursos limitados. Para sobrevivir y poder
superar los nuevos desafíos, cada especie debe dominar sus problemas ambientales elaborando
estructuras, comportamiento y formas de organización social efectivas. (Ejemplos de cada una
serían las púas del puerco espín, el comportamiento atesorador de las ardillas y el sistema de
castas de las abejas). Al igual que otras especies, el ser humano está sujeto a la selección natu-
ral: debe adaptarse a su medio físico/biológico para poder sobrevivir y reproducirse.

Pero el ser humano también es diferente de todas las demás especies. En tanto que a la
mayoría de los animales les “crecen” sus herramientas (agudas garras, pieles y duras conchas) y
heredan sus patrones esenciales de comportamiento (de lucha, de apareamiento y los instintos
migratorios), el ser humano es fabricante de herramientas y reglamentos: durante millones de
años hemos confiado en formas de adaptación aprendidas. Una población humana puede ha-
cer vastos cambios en su forma de vida en menos de una generación, en tanto sólo el lento y
oportunista proceso de evolución biológica altera la estructura y el comportamiento de otras
especies.

Por consiguiente, la selección natural se aplica tanto al desarrollo cultural del ser huma-
no como a su desarrollo biológico. En realidad, los dos son inseparables, pues una nueva he-
rramienta, técnica o innovación social no puede subsistir si lleva a la extinción de la población
que la acepta. Por otra parte, la innovación que mejore significativamente la adaptación de un
grupo a su medio dará ventajas a ese grupo sobre otros que no cuenten con ella.

No todas las partes de un cultura tienen conexiones igualmente directas con la adapta-
ción de un grupo a su medio físico/biológico. La adaptación humana es mucho más compleja
que la de los otros animales”.

(Extraído de Philip Bock, Introducción a la moderna antropología cultural. España: FCE,
1977. pp 282-283 y 546-547))
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 5. Material de apoyo para la actividad 4 y 5 (Unidad 1)

CONCEP TO DE CULTURA Y DE CIVILIZACIÓN

En antropología el término cultura se utiliza tanto para referirse a culturas específicas de
grupos societarios como a la cultura de la humanidad tomada en su totalidad.
En la primera unidad de este programa se emplean ambas nociones del término cultura, al
referirse a ella como elemento universal distintivo del ser humano, y cuando se hace alusión a
la diversidad cultural de grupos específicos.
El concepto de civilización, en tanto, es un concepto controvertido en la antropología. Para
analizarlo es interesante referir brevemente sus orígenes históricos:

“La noción de civilización cristaliza en Europa durante el siglo XVIII en el marco de la
nueva ciencia, la historia “filosófica” o “razonada” que pretende explicar en términos de dis-
tancia histórica la diferencia entre sociedades “salvajes” y las de la Europa Occidental. El sus-
tantivo aparece en Francia hacia 1770; designa un cierto estadio de desarrollo, es decir, el
conjunto de conquistas técnicas, sociales e intelectuales que el progreso continuo de la razón
ha permitido acumular. La trayectoria histórica unilineal que lleva a esta etapa es concebida
según el modelo de la formación del individuo, e implica la idea de un distanciamiento crítico
respecto a los datos de la naturaleza o del entorno: del mismo modo que la obra de la educa-
ción permite al hombre escapar de su naturaleza animal y de las ideas recibidas de su medio, el
proceso de civilización permite a las sociedades liberarse de la huella de costumbre caracterís-
tica del estado de salvajismo. La civilización es por lo tanto un resultado, pero es también -
teniendo en cuenta la perfectividad humana- un horizonte indefinidamente diferido. De ahí
el desdoblamiento semántico característico de este término, que puede tener un sentido muy
diferente, incluso antinómico, según sea empleado en singular que en plural: es en nombre de
la civilización (como ideal) como se evalúan las civilizaciones (como configuraciones históri-
cas singulares). Este desdoblamiento se acentúa a medida que la noción de civilización se
amplía y relativiza: Occidente sigue siendo siempre, explícita e implícitamente, el referente
privilegiado, pero desde fines del siglo XVIII China y la India acceden al rango de
civilización(es), y E.B.Tylor, en 1870, habla ya de «la civilización de los pueblos inferiores».
La civilización (plural) termina así por convertirse en sinónimo de cultura (en el sentido téc-
nico del término), y es en este sentido en el que los arqueólogos continúan empleándolo, mien-
tras que los etnólogos tienden a evitarlo, prefiriendo el término cultura. Esta diferencia de uso
entre disciplinas vecinas se explica fácilmente por la orientación ante todo histórica y tecno-
lógica de una, y sociológica y sincrónica de la segunda.” (Tomado del Diccionario de Etnolo-
gía y Antropología, Pierre Bonte y Michael Izard. Edición en español, Akal ediciones, Ma-

drid, 1996, pp 165-166).
No obstante lo señalado en el párrafo anterior, en la arqueología no se asimila totalmente

la noción de la civilización (siempre en plural) a la de cultura. Se reserva la denominación
civilización, a un tipo de desarrollo cultural que se caracteriza por la complejidad de su orga-
nización social.
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Como señala Richard Hooker:
“Civilización es simplemente la organización de grupos sociales en entidades urbanas y cor-
porativas; la identidad cultural y las relaciones sociales son principalmente, si no por comple-
to, abstractas más que físicas o biológicas. Es decir, los grupos sociales urbanizados tienden a
estar organizados por principios abstractos, tales como la ocupación, la clase o la ciudadanía,
más que por vínculos de parentesco biológico con los otros miembros de la comunidad. La
civilización no es necesariamente mejor que lo “incivilizado”. (...), vamos a usar el término
“tribal” como contrario al término “civilizado”; en una cultura tribal, los grupos sociales tien-
den a estar organizados por principios biológicos y materiales, tales como el parentesco”.
(Traducido de: Washington State University, World Civilizations. Glossary: concepts, values,
terms. En: www.edu/^die/Glossary/Glossary.htm).

LAS PRIMERAS CIVILIZACIONES

“El desarrollo de la primera civilización urbana y con un sistema de escritura, al sur de
Mesopotamia hacia el año 3.500 a.C., tendría unas consecuencias profundas sobre la historia
humana posterior. Al cabo de pocos siglos, un proceso de desarrollo similar e independiente
conllevó el surgimiento de una civilización en Egipto (aprox. 3200 a.C.), el valle del Indo
(aprox. 2500 a.C.) y en la región septentrional de China (aprox. 1800 a.C.). Estas fueron las
cuatro primeras civilizaciones de los tiempos antiguos.

Estas cuatro civilizaciones compartían una característica. Cada una de ellas se había asen-
tado en una llanura aluvial fértil con el potencial de una agricultura próspera necesaria para
mantener a poblaciones elevadas. En cada caso, una parte de la población vivía en las ciuda-
des, gobernadas por estados independientes o como partes de un reino más grande o imperio.
(...) En las cuatro regiones, la agricultura productiva era la base para el surgimiento de las
ciudades.

El desarrollo de las ciudades fue el punto culminante de un largo proceso de expansión
de la población. Las primeras ciudades tenían una población entre mil e incluso diez mil veces
más elevada que la de los primeros poblados agrícolas, que tan sólo habían alcanzado unos
centenares de habitantes. La aparición de poblados de este tamaño precipitó cambios notables
en la actividad económica, la organización social y la forma de gobierno.

Todas las primeras civilizaciones se caracterizaban por un estado centralizado o adminis-
traciones en forma de ciudad-estado.

La escritura significó un avance decisivo para la administración de las primeras civiliza-
ciones y conllevó el surgimiento de una nueva clase especializada, los escribas. El aumento de
esta y otras ocupaciones especializadas fue una característica importante de todas las primeras
civilizaciones.
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Muchos habitantes de las ciudades no participaban directamente en ninguna tarea rela-
cionada con la subsistencia debido a la elevada productividad de la agricultura en estas regio-
nes. Parte de la riqueza “excedente” estaba en manos de las clases gobernantes, cuya demanda
de artículos de lujo creó un mercado creciente para la artesanía. (...) La artesanía estaba ligada
directamente con el comercio. A cambio de materias primas, las poblaciones de las tierras
bajas exportaban artículos manufacturados, extendiendo de este modo su influencia hasta co-
munidades remotas”.

(Reproducido de Mundos del pasado. The Times. Atlas de la Arqueología. Plaza y Janés Edi-
tores, Segunda Edición en español, 1992. pp. 122).

Las civilizaciones de América (mayas, incas y aztecas) comparten las características de
las antiguas civilizaciones de Europa, Africa y Asia: base de subsistencia agrícola, asentamientos
urbanos, organización política en un estado centralizado. Sólo los mayas tenían un sistema de
escritura y, a diferencia de las civilizaciones de la antigüedad, sus asentamientos no están or-
ganizados en un valle fluvial (ver: Atlas de Arqueología, op.cit. pp. 212 a 222).
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6. Material de apoyo para la actividad 4 (Unidad 2)

LA DEMOCRACIA ATENIENSE

Discurso fúnebre pronunciado por Pericles al finalizar el primer año de la guerra contra la liga
del Peloponeso. Citado por Tucídides en Historia de las Guerras del Peloponeso.

“...Tenemos un régimen de gobierno que no envidia las leyes de otras ciudades, sino que
somos un ejemplo y no imitamos a los demás. Su nombre es democracia, por no depender el
gobierno de pocos, sino de un número mayor; de acuerdo con nuestras leyes, cada uno está en
situación de igualdad de derechos en las disensiones privadas, mientras que según el renombre
que cada uno tenga, a juicio de la estimación pública, es honrado en lo público. No tanto
debido a la clase social a que pertenece, como por su mérito; tampoco, en caso de pobreza, si
alguien puede hacer un beneficio a la ciudad, se lo impide la oscuridad de su fama.

Nos regimos liberalmente no sólo en lo relativo a los negocios públicos, sino también en
lo que se refiere a las sospechas recíprocas sobre la vida diaria, no tomando a mal al prójimo
que obre según su gusto, ni poniendo rostros llenos de reproche, que no son un castigo, pero sí
son penosos de ver. No nos estorbamos en las relaciones privadas ni infringimos las leyes en
los asuntos públicos, sobre todo aquellas que están legisladas en beneficio de los que sufren la
injusticia, y a las que por su calidad de leyes no escritas, traen una vergüenza manifiesta al que
no las cumple.

Nos hemos procurado muchos recreos del espíritu, pues tenemos juegos y sacrificios anua-
les y hermosas casas particulares, cosas cuyo disfrute diario aleja las preocupaciones. Debido
al gran número de habitantes de la ciudad, entran en ella las riquezas de toda la tierra, y
sucede que la utilidad que obtenemos de los bienes que se producen en nuestro país no es
menos real que la que obtenemos de los demás pueblos.

Amamos la belleza y la sabiduría. Utilizamos la riqueza como medio para la acción, más
que como motivo de jactancia; no es vergonzoso, entre nosotros, confesar la pobreza, sino el
huirla de hecho.

Nos preocupan a la vez los hechos privados y los públicos. Nuestros ciudadanos, cual-
quiera que sea su oficio, conocen suficientemente los asuntos públicos; somos los únicos que
consideramos no hombre pacífico sino inútil, al que no participa en ellos.

Nos formamos un juicio propio, o estudiamos con exactitud los negocios públicos, por-
que no consideramos que las palabras perjudiquen la acción, sino que proviene mayor daño del
no entenderse mediante la palabra antes de la ejecución de alguna obra.

Tenemos en alto grado esta particularidad: ser los más audaces y reflexionar además sobre lo
que emprendemos, mientras que a los otros, la ignorancia les da osadía, y la reflexión, demora.

La ciudad entera es la escuela de Grecia, y creo que cualquier ateniense puede lograr una
personalidad flexible y completa en los más distintos aspectos, sin que falte el encanto perso-
nal. Que esto no es una exageración retórica, sino la realidad, lo demuestra el poderío mismo
de la ciudad. Atenas es la única de las ciudades de hoy con un poderío superior a la fama que
tiene... Por una ciudad así murieron estos soldados, considerando justo, con toda nobleza, que
no les fuera arrebatada; por ella, todos los que quedamos, es natural que aceptemos sufrir
penalidades”.
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7. Material de apoyo para la actividad 7 (Unidad 2)

DISCURSO INAUGURAL DE LA UNIVERSIDAD DE CHILE, 1843

Extracto del discurso de Andrés Bello, pronunciado en la instalación de la Universidad de
Chile, el día 17 de septiembre de 1843.

“A la facultad de leyes y ciencias políticas se abre un campo el más vasto, el más suscep-
tible de aplicaciones útiles. Lo habéis oído: la utilidad práctica, los resultados positivos, las
mejoras sociales, es lo que principalmente espera de la universidad el gobierno; es lo que prin-
cipalmente debe recomendar sus trabajos a la patria. Herederos de la legislación del pueblo
rey, tenemos que purgarla de las manchas que contrajo bajo el influjo maléfico del despotismo;
tenemos que despejar las incoherencias que deslustran una obra a que han contribuido tantos
siglos, tantos intereses alternativamente dominantes, tantas inspiraciones contradictorias. Te-
nemos que acomodarla, que restituirla a las instituciones republicanas. ¿Y qué objeto más
importante o más grandioso, que la formación, el perfeccionamiento de nuestras leyes orgáni-
cas, la recta y pronta administración de justicia, la seguridad de nuestros derechos, la fe de las
transacciones comerciales, la paz del hogar doméstico? La universidad, me atrevo a decirlo, no
acogerá la preocupación que condena como inútil o pernicioso el estudio de las leyes romanas;
creo, por el contrario, que le dará un estímulo y lo asentará sobre bases más amplias. La uni-
versidad verá probablemente en ese estudio el mejor aprendizaje de la lógica jurídica y forense.
Oigamos sobre este punto el testimonio de un hombre a quien seguramente no se tachará de
parcial a doctrinas antiguas; a un hombre que en el entusiasmo de la emancipación popular y
de la nivelación democrática ha tocado tal vez lo extremo. ‘La ciencia estampa en el derecho
su sello; su lógica sienta los principios, formula los axiomas, deduce las consecuencias, y saca
de la idea de lo justo, reflejándola, inagotables desenvolvimientos. Bajo este punto de vista, el
derecho romano no reconoce igual: se pueden disputar algunos de sus principios; pero su mé-
todo, su lógica, su sistema científico, lo han hecho y lo mantienen superior a todas las otras
legislaciones; sus textos son la obra maestra del estilo jurídico; su método es el de la geometría
aplicado en todo su rigor al pensamiento moral’....”
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8. Material de apoyo para la actividad 3 (Unidad 3)

IMÁGENES DE EMPERADORES DEL SACRO SANTO IMPERIO GERMANO ROMANO

A.  OTÓN II (973-984)

Fuente: Eugéne-Th Rimli (1961), Historia Universal Ilustrada, Tomo I. Vergara Editorial,
España.
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B.  OTÓN III (984-1002)

Fuente: Eugéne-Th Rimli (1961), Historia Universal Ilustrada, Tomo I. Vergara Editorial,
España.
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9. Material de apoyo para la actividad 7 (Unidad 3)

TEXTOS SOBRE LA ORGANIZACIÓN TRIESTAMENTAL

“El orden eclesiástico no compone sino un solo cuerpo. En cambio la sociedad está dividida
en tres órdenes. Aparte del ya citado, la ley reconoce otras dos condiciones: el noble y el siervo
que no se rigen por la misma ley. Los nobles son los guerreros, los protectores de las iglesias.
Defienden a todo el pueblo, a los grandes lo mismo que a los pequeños y al mismo tiempo se
protegen a ellos mismos. La otra clase es la de los siervos. Esta raza de desgraciados no posee
nada sin sufrimiento. Provisiones y vestidos son suministradas a todos por ellos, pues los hom-
bres libres no pueden valerse sin ellos. Así pues la ciudad de Dios que es tenida como una, en
realidad es triple. Unos rezan, otros luchan y otros trabajan. Los tres órdenes viven juntos y no
sufrirían una separación. Los servicios de cada uno de estos órdenes permite los trabajos de
los otros dos. Y cada uno a su vez presta apoyo a los demás. Mientras esta ley ha estado en
vigor el mundo ha estado en paz. Pero, ahora las leyes se debilitan y toda paz desaparece.
Cambian las costumbres de los hombres y cambia también la división de la sociedad”.
Adalberon: Carmen ad Rotbertum regem francorum (a. 998) P.L. CXLI.

Fuente: Miguel Artola, Textos fundamentales para la Historia. Alianza Universidad, Madrid.

“De los caballeros....”.

“Defensores son uno de los tres estados porque Dios quiso que se mantuviese el mundo: ca
bien así como los que ruegan a Dios por el pueblo son dichos oradores; et otrosí los que labran
la tierra et facen en aquellas cosas por que los homes han de vevir et de mantenerse son dichos
labradores; et otrosí los que han a defender á todos son dichos defensores: por ende los homes
que al obra han de facer tovieron por bien los antiguos que fuesen mucho escogidos, et esto
fue porque en defender yacen tres cosas, esfuerzo, et honra et poderio. Onde pues que el título
ante deste mostramos qual debe el pueblo ser a la tierra do mora, faciendo linage que la pueble
et labrándola para haber los frutos della, et enseñorándose de las cosa que en ella fueren, et
defendiéndola et cresciéndola de lo de los enemigos que es cosa que conviene a todos
comunalmente; pero con todo eso a los que mas pertenesce son los caballeros a quien los
antiguos decis defensores, lo uno porque son mas honrados, et lo al porque señaladamente son
establescidos para defender la tierra et acrescentarla. Et por ende queremos aqui fablar dellos,
et mostrar por que son asi llamados: et cómo deben seer escogidos: et quáles deben seer en sí
mismos: et quién los debe facer, et a quién: et cómo deben ser fechos: et cómo se deben man-
tener: et quáles cosas son tenudos de guardar: et qué es lo que deben facer: et cómo deben ser
honrados pues que son caballeros: et por quáles cosas pueden perder aquella honra”.
Partidas P. II, t. XXI

Fuente: Miguel Artola, Textos fundamentales para la Historia. Alianza Universidad, Madrid.
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 10. Material de apoyo para la actividad 2 (Unidad 4)

A. FRAGMENTOS SELECCIONADOS DE: MICHEL DE MONTAIGNE, DE LOS CANÍBALES

(En: Montaigne, Michael de, Ensayos, Tomo I. Catedra, Madrid. pp 267-269 y 276-278).

“Y el caso es que estimo, volviendo al tema anterior, que nada bárbaro o salvaje hay en aquella
nación, según lo que me han contado, sino que cada cual considera bárbaro lo que no pertene-
ce a sus costumbres. Ciertamente parece que no tenemos mas punto de vista sobre la verdad y
la razón que el modelo y la idea de las opiniones y usos del país en el que estamos. Allí está
siempre la religión perfecta, el gobierno perfecto, la práctica perfecta y acabada de todo. Tan
salvajes son como los frutos a los que llamamos salvajes por haberlos producido la naturaleza
por sí misma y en su normal evolución: cuando en verdad, mejor haríamos en llamar salvajes a
los que hemos alterado con nuestras artes, desviándolos del orden común. En aquellos están
vivas y vigorosas las auténticas cualidades y propiedades más útiles y naturales, las cuales en
cambio, hemos envilecido en éstos, adaptándolas simplemente al placer de nuestro gusto co-
rrompido. Y así, sin embargo, el sabor y la suavidad de distintos frutos de aquellas zonas sin
cultivos, resultan ser excelentes para nuestro gusto y mejores que los nuestros. No hay razón
para que lo artificial supere a nuestra grande y poderosa madre naturaleza. Hemos recargado
tanto la belleza y riqueza de sus obras, con nuestros inventos, que la hemos asfixiado por
completo. Y aún así, allá donde reluce su pureza, hemos de avergonzarnos extraordinariamen-
te de nuestras frívolas y vanas empresas,

Et veniunt ederae sponte sua melius,
Surgit et in solis formosior arbutus antris,
Et volucres nulla dulcius arte canunt.

Todos nuestros esfuerzos son incapaces de llegar a reproducir el nido del más insignificante
pajarillo ni su textura ni su belleza ni la utilidad de su uso; ni siquiera la tela de la débil araña.
Dice Platón que todas las cosas han sido creadas o por la naturaleza o por el azar o por el arte; las
más grandes y más bellas por uno de los dos primeros; las menores e imperfectas por el único.

Esas naciones parécenme por lo tanto bárbaras porque la mente humana las ha moldeado
muy poco y están aún muy cerca de la inocencia original. Rígense todavía según las leyes
naturales, apenas adulteradas por las nuestras; mas en tal pureza que me apena a veces que no
hayan sido conocidas preferiblemente en la época en que había hombres que habrían sabido
juzgarlas mejor que nosotros. Me disgusta que ni Licurgo ni Platón las hayan conocido; pues
paréceme que lo que comprobamos por experiencia en esas naciones, supera no sólo todas las
pinturas con las que la poesía embelleció la edad de oro y todas las creaciones para representar
una feliz condición humana, sino incluso el concepto y el propio deseo de la filosofía. No
pudieron inventar inocencia tan pura y simple como la que vemos por experiencia; ni pudieron
imaginar que nuesta sociedad pudiera mantenerse con tan poco artificio y soldadura humana.
Es una nación, diríales yo a Platón, donde no existe ningún tipo de comercio, ningún conoci-
miento de las letras; ninguna ciencia de los números; ningún nombre de magistrado ni de
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cargo político; ninguna costumbre de vasallaje, de riqueza o de pobreza; ningún contrato; nin-
guna sucesión; ningún reparto; ninguna ocupación que no sea ociosa; ningún respeto de pa-
rentesco que no sea común; ninguna ropa; ninguna agricultura; ningún metal; ningún uso del
vino o del trigo. Incluso las palabras que significan mentira, traición, disimulo, avaricia, envi-
dia, detracción, perdón, ¡son inauditas! ¡Cuán lejos de esta perfección apareceríasele la repú-
blica que imaginó!: “viri a diis recentes”.

(...)
“Volviendo a nuestra historia, tan lejos están de rendirse esos prisioneros con todo cuanto les
hacen, que al contrario, durante esos dos o tres meses que los tienen prisioneros, hacen gala de
alegre actitud; apremian a sus dueños para que se apresuren a hacerles pasar por esa prueba;
los desafían e injurian reprochándoles su cobardía y las inmensas batallas perdidas contra los
suyos. Sé de una canción inventada por un prisionero en la que se halla esta bravata: que todos
unidos osen ir a comer su cuerpo y comerán con él a sus padres y abuelos que le sirvieron de
alimento y sustento. Estos músculos, decía, esta carne y estas venas, son las vuestras, pobres
locos; no os percatáis de que la substancia de los miembros de vuestros antepasados permane-
ce aún en ellos: saboreadlos bien, notaréis el sabor de vuesta propia carne. Idea que en modo
alguno se parece a la barbarie. Quienes describen su agonía y reproducen el momento de su
muerte, pintan al prisionero escupiendo a la cara de aquéllos que le matan y haciéndoles mue-
cas. Ciertamente, hasta el último suspiro no dejan de provocarles y desfiarles con sus palabras
y actitud. Sin mentir, comparados con nosotros, he aquí a unos hombres bien salvajes; pues
verdaderamente, o bien lo son ellos o bien lo somos nosotros; extraordinaria es la distancia
que hay entre su comportamiento y el nuestro.
Los hombres tienen allí varias mujeres, y tanto mayor es su número cuanto mayor es la fama
de su valor; es notable belleza de sus matrimonios que el mismo celo que tienen nuestras
mujeres para impedirnos el amor y amistad con otras mujeres, tiénenlo las suyas para propor-
cionárselos. Cuidándose del honor de sus maridos más que de ninguna otra cosa, intentan y
ponen todo su interés en tener el mayor número de compañeras, pues prueba es del valor del
marido. Exclamarán las nuestras que es prodigioso, mas no lo es; es virtud propiamente matri-
monial y del más alto grado. Y en la Biblia, Lía, Raquel, Sara y las mujeres de Jacob, cedieron
a sus bellas sirvientas para sus maridos; y Livia secundó los apetitos de Augusto según su
interés; y Estratónica, mujer del rey Deyotaro, no sólo otorgó a su marido una bellísima cama-
rera que la servía, sino que crió amorosamente a sus hijos respaldándoles para que sucedieran
al padre en sus estados.
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Y porque no penséis que todo esto lo hacen por simple y servil obligación para con sus
costumbres y por el peso de la autoridad de su antigua tradición, sin razón ni juicio, y por
tener alma tan estúpida que no pueden tomar otro partido, es preciso alegar algunos rasgos de
su inteligencia. Además de la canción guerrera de la que acabo de hablar, sé de otra, amorosa,
que empieza así: Culebra detente; culebra detente, para que mi hermana saque del patrón de
tus dibujos la forma y el diseño de un rico cordón que yo daré a mi amiga: que tu belleza y
prestancia sean eternamente preferidas a las de todas las demás serpientes. Esta primera es-
trofa es el estribillo de la canción. Y es el caso que tengo bastante relación con la poesía para
opinar lo siguiente, que no sólo no hay barbarie alguna en esta creación, sino que además es
del todo anacreóntica. Su lenguaje por otra parte, es dulce y de agradable sonido, parecido a
las terminaciones griegas”.

B. EXTRACTO DEL ANTROPÓLOGO LEVI STRAUSS, C., SOBRE LA ANTROPOFAGIA.

De:Tristes trópicos, pp. 389-390, Eudeba. En: C. Bakes-Clemens, Lévi-strauss, presentación
y antología de textos. Editorial Anagrama, Madrid.

LA ANTROPOFAGIA Y LA ANTROPOEMIA: LAS BARBARIES RECÍPROCAS

“Quedan entonces las formas de antropofagia que se pueden llamar positivas, las que depen-
den de causas místicas, mágicas o religiosas. Por ejemplo, la ingestión de una partícula del
cuerpo de un ascendiente o de un fragmento de un cadáver enemigo para permitir la incorpo-
ración de sus virtudes o la neutralización de su poder. Al margen de que tales ritos se cumplan
por lo general de manera muy discreta -con pequeñas cantidades de materia orgánica pulveri-
zada o mezclada con otros alimentos-, se reconocerá, aun cuando revistan formas más francas,
que la condenación moral de tales costumbres implica o una creencia en la resurrección corpo-
ral -que será comprometida por la destrucción material del cadáver- o la afirmación de un lazo
entre el alma y el cuerpo con su correspondiente dualismo. Se trata de convicciones que son de
la misma naturaleza que aquellas en nombre de las cuales se practica la consumación ritual, y
que no tenemos razones para preferir. Tanto más cuanto que el desapego por la memoria del
difunto, que podemos reprochar al canibalismo, no es ciertamente mayor -bien al contrario-
que el que nosotros toleramos en los anfiteatros de disección.

Pero, sobre todo, debemos persuadirnos de que si un observador de una sociedad diferen-
te considera ciertos usos que nos son propios, se le aparecerían con la misma naturaleza que
esa antropofagia que nos parece extraña a la noción de civilización. Pienso en nuestras cos-
tumbres judiciales y penitenciarias. Estudiándolas desde fuera, uno se siente tentado a opo-
nerle dos tipos de sociedades: las que practican la antropofagia, es decir, que ven en la absor-
ción de ciertos individuos poseedores de fuerzas temibles el único medio de neutralizarlas y
aun de aprovecharlas, y las que, como la nuestra, adoptan la que se podría llamar la antropoemia
(del griego emein, “vomitar”). Ubicadas ante el mismo problema han elegido la solución in-
versa que consiste en expulsar a esos seres temibles fuera del cuerpo social manteniéndolos
temporaria o definitivamente aislados, sin contacto con la humanidad, en establecimientos



119Tercer Año Medio  Materiales de apoyo  Ministerio de Educación

destinados a ese uso. Esta costumbre inspiraría profundo horror a la mayor parte de las socie-
dades que llamamos primitivas; nos verían con la misma barbarie que nosotros estaríamos
tentados de imputarles en razón de sus costumbres simétricas”.
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11. Material de apoyo para la actividad 4 (Unidad 4)

A.  TEXTO SELECCIONADO SOBRE LA VISIÓN DEL SER HUMANO

Pico de Mirandola: De hominis dignitate (1486).
(En: Miguel Artola, Textos fundamentales para la Historia, Alianza Universidad, Madrid,
1982).

“Venerables Padres: leí en los escritos de los árabes que, interrogado Abdalá sarraceno sobre
qué cosa reputase por más admirable en el teatro del mundo, respondió que nada tenía por más
digno de admiración que el hombre. Con cuya sentencia concierta admirablemente aquella
famosa de Mercurio: “Gran milagro, oh Asclepio, es el hombre”.

Pero buscando el sentido de estas sentencias, no me satisfacían los argumentos que en
gran número se aducen por muchos, sobre la grandeza de la humana naturaleza: a saber, ser el
hombre vínculo de las criaturas, familiar de las superiores, soberano de las inferiores; intér-
prete de la naturaleza por la agudeza de sus sentidos, por las operaciones de la razón, por la luz
del intelecto; medianero entre el tiempo y la eternidad, y, como dicen los persas, cópula o más
bien himeneo del mundo; inferior en bien poco a los ángeles, según el testimonio de cierta-
mente tales como para poder vindicar para sí el privilegio de una ilimitada admiración. ¿Por
qué, por ventura, no habríamos de admirar mayormente a los ángeles y a los beatísimos coros
celestiales?

Paréceme, empero, finalmente, haber entendido por qué sea el hombre el más feliz de los
seres animados, y digno por ende de toda admiración, así como cuál sea la suerte que, habién-
dole tocado en el concierto universal, le hace envidiable no tan sólo para los brutos, sino para
los astros y aun para los espíritus ultramundanos. Cosa es admirable e increíble. ¿Y cómo
había de ser de otro modo, si precisamente por ella, es tenido el hombre por un gran milagro
y por un maravilloso ser animado? Escuchad, oh Padres, cuál cosa sea, y prestad oído benigno
a este discurso mío.

Había ya el Sumo Padre, Dios creador, forjado según las leyes de una arcana sabiduría
esta mundanal morada, tal como se muestra a nuestros ojos, templo augustísimo de la divini-
dad; había decorado con las inteligencias la región ultraceleste; había poblado con ánimas
eternas los etéreos globos; había henchido con una turba de animales de toda especie las par-
tes vilísimas y torpes del mundo inferior. Pero llegando a término tal fábrica, deseaba el artí-
fice que hubiese alguien capaz de comprender la razón de tan magna obra, de amar su belleza,
de admirar su grandeza. Por ello, ultimado todo el trabajo, como atestiguan Moisés y Timeo,
pensó postreramente en producir al hombre. Pero no había ya entre los arquetipos ninguno
sobre el cual forjar la nueva criatura; no existía entre los tesoros, ninguno que pudiera
incrementarse como herencia para el nuevo hijo; no quedaba puesto en todo el mundo, donde
pudiera tomar asiento este contemplador del universo. Todos se hallaban llenos, todos habían
sido repartidos en los superiores grados, en los medianos, en los ínfimos. Y no hubiera sido
digno de la potestad paterna hallarse en deficiencia, como impotente, en su postrera hechura;
ni correspondía a su sabiduría permanecer incierto, en obra necesaria, por falta de consejo; ni
a su benéfico amor, que aquel que estaba destinado a alabar en los otros la liberalidad divina,
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se viese obligado a censurarla en sí mismo. Por ello estableció el óptimo artífice, que aquel al
que nada podía darle en propiedad, le fuere común todo lo que singularmente había asignado
a los demás. De donde acogiendo al hombre como obra de naturaleza indefinida, y colocándo-
lo en el corazón del mundo, hablóle así: “no un lugar fijo ni un aspecto propio, ni un don que
te sea particular te he dado, oh Adán, porque aquel lugar, aquel aspecto y aquel don que tú
deseares, todo ello según tu voluntad y tu consejo obtengas y conserves. La naturaleza de los
demás, está contenida en las leyes prescritas por mí. Tú te la fijarás sin verte constreñido por
ninguna traba, según tu libre arbitrio, a cuya potestad te confié. Te situé en mitad del mundo,
para que desde allí vieras mejor, cuanto en él se contiene. No te hice celeste ni terrenal, ni
mortal ni inmortal, para que por ti mismo, como libre y soberano artífice te plasmes y fijes en
la forma que tú determines. Podrás degenerar al modo de las cosas inferiores, que son los
brutos, o podrás, según tu voluntad, regenerarte al modo de las superiores, que son las divinas”.

¡Oh liberalidad suprema de Dios Padre! ¡Oh suprema y admirable felicidad del hombre,
a quien fue concedido obtener lo que desea, ser lo que quiere! Los brutos, en naciendo, arras-
tran del seno materno, como dice Lucilio, todo aquello que habrán. Los espíritus superiores
desde su inicio, o poco después, fueron lo que serán durante la eternidad perpetua. En el
hombre naciente depositó el Padre simiente de toda especie y germen de toda vida, y según
cada cual las cultivare, crecerán y darán en sí sus frutos. Si fuesen vegetales será planta, si
sensibles bruto, si racionales será animal celeste, si intelectuales, alcanzará a ser ángel e hijo
de Dios. Pero si no contento con la suerte de ninguna criatura, se recogiere en el centro de su
unidad, hecho un solo espíritu con Dios en la solitaria calígine del Padre, aquel que sobre
todas las cosas fue colocado, estará por cima de todas ellas. ¿Quién dejará de admirar este ser
nuestro camaleón? O más bien, ¿quién admirará otra cosa mayormente? De donde no sin ra-
zón pudo decir de él Asclepio ateniense, que por el aspecto cambiante y su mutable naturale-
za, estaba simbolizado en los misterios de Proteo, cuyas metamorfosis fueron celebradas por
los hebreos y los pitagóricos. De modo que vemos a la más secreta teología hebraica transfor-
mar al santo Enoch en el ángel de la divinidad, y a otros en otros espíritus divinos. Pues a los
pitagóricos vemos transformar en brutos a los perversos, si hemos de dar crédito a Empédocles,
incluso en plantas. Imitando lo cual Mahoma repetía a menudo y con justeza: “quien de la
divina ley se ha apartado, transfórmase en bestia”. Y no se ha de creer sea la corteza quien hace
a la planta, sino su naturaleza necia e insensible, ni su cuero a la yegua, sino su alma bruta y
sensual; ni el cuerpo circular hace al cielo, sino la recta razón, ni la separación del cuerpo al
ángel, sin su espiritual inteligencia. Y si vieres a alguien dado al vientre, por tierra cual reptil
humano, vegetal es que no hombre, o si hallares a alguno, como cegado por Calipso con los
vanos milagros de la fantasía, entregado a las torpes atracciones de los sentidos, bruto es aquel
que ves que no hombre. Y si fuese filósofo que todo discierne con la recta razón, a éste vene-
rarás: animal celeste es, no terreno. Si es contemplador puro de su cuerpo ignaro, sumido por
entero en las contemplaciones de la mente, éste no es animal terrestre ni celeste, éste es un
espíritu más augusto, revestido de la humana carne. ¿Quién pues no admirará al hombre? No
sin razón en el Antiguo y Nuevo Testamento es llamado ya sea con el nombre de toda criatura,
ya con el de cualquier ser, y su ingenio según el de cualquiera criatura. Por ello el persa Evante,
explicando la teología caldea, dice que el hombre no tiene una imagen propia y nativa, sino
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muchas extrañas y adventicias. De donde el dicho caldeo: “el hombre es animal de varia natu-
raleza, multiforme y cambiante”.

Pero ¿a qué recordar todo esto? Para que comprendamos que, habiendo nacido con la
condición de ser lo que quisiéremos, es deber nuestro cuidar particularmente de ello. No se
diga de nosotros que viéndonos así honrados, no advertimos el habernos transformado hasta
semejar a los brutos o las necias yeguas, sino que mayormente puedan repetirse de nosotros las
palabras del profeta Asaph: “Sois dioses y todos hijos celestes”. De manera que abusando de la
libertad indulgentísima del Padre, no volvamos en nociva, y sí en saludable la libre elección
que El nos concediera. Invada nuestro ánimo una sagrada ambición de no contentarnos con
cosas mediocres, anhelemos las más altas, y esforcémonos con todo vigor en alcanzarlas, desde
el momento en que ello nos es posible si así lo queremos.

Desdeñemos las cosas terrenales, despreciemos las celestes, y abandonando todo cuanto
en el mundo existe, volemos a la sede ultraceleste próxima a la excelsitud divina. Allí, como
narran los sagrados misterios, los serafines, los querubines y tronos ocupan los primeros pues-
tos. Emulemos también nosotros su dignidad y gloria, incapaces desde ahora de ceder y no
contentándonos con el segundo puesto. Pues si verdaderamente lo deseáremos, no les seremos
en nada inferiores”.

B.  TEXTOS SELECCIONADOS SOBRE LA IMPORTANCIA DE LOS ESTUDIOS PARA EL HUMANISMO.

Los studia humanitatis (de las Epistole de Bruni)
(En: Eugenio Garin, El Renacimiento italiano, Ariel, Madrid).

“Que sea doble tu estudio: dirigido, en primer lugar, a conseguir en las letras no el conoci-
miento común y vulgar, sino un saber diligente e íntimo en el cual quiero que te muestres
excelente; en segundo lugar, a obtener la ciencia de aquellas cosas que se refieren a la vida y a
las costumbres; estudios éstos que se llaman de humanidad porque perfeccionan y adornan al
hombre. Que en esos estudios tu saber sea variado y múltiple, y sacado de todas partes, de
modo que no dejes de lado nada que pueda parecer contribuir a la formación, a la dignidad, a
la alabanza de la vida. Creo que te conviene leer aquellos autores, como Cicerón y similares,
que pueden ser de ayuda no sólo por su doctrina, sino también por la claridad de su discurso y
por su habilidad literaria. Si quieres prestarme oído, de Aristóteles aprenderás los fundamen-
tos de esas doctrinas, pero buscarás en Cicerón la elegancia y la abundancia del decir y todas
las riquezas de los vocablos, y, por decirlo así, la destreza en el discurrir de aquellos argumentos.

Quisiera en realidad que un hombre eminente tuviera un rico conocimiento, y también
que supiese ilustrar y embellecer en el discurso las cosas que sabe. Pero nada de esto sabrá
hacer quien no haya leído mucho, aprendido mucho, sacándolo de todas partes. De modo que
no deberás ser adoctrinado solamente por los filósofos, por más fundamental que sea ese estu-
dio, sino que también debes formarte con los poetas, con los oradores, con los historiadores,
de manera que tu discurso sea variado, rico y de ninguna manera rústico (...)
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Si, como así lo espero, alcanzas ese grado de excelencia, ¿qué riquezas podrán comparar-
se con los resultados de esos estudios? Por más que, en efecto, el estudio del derecho civil sea
más provechoso en el comercio, ese estudio es superado, por su dignidad y aprovechamiento,
por las letras. Las letras tienden en realidad a formar al hombre bueno, del que nada puede
pensarse que sea más útil; el derecho civil, en cambio, no contribuye en nada a hacer bueno al
hombre (...). Pues el hombre honesto respetará los legados y cumplirá la voluntad del testador
aunque el testamento no haya tenido siete testigos, aunque disponga lo contrario el derecho
civil. Además de eso, la bondad y la virtud son inmutables, mientras que el derecho varía
según los lugares y según los tiempos, de tal suerte que con frecuencia lo que es legítimo en
Florencia, en Ferrara es una falta”.

(Leonardo Bruni, Epist., lib. VI, ed. Mehus, vol. II, Florencia, 1741, pp. 49-50).

L.B. Alberti elogia a las letras
(En: Eugenio Garin, El Renacimiento italiano, Ariel, Madrid).

“Y vosotros, jóvenes, en lo que hacéis, ocupaos mucho en los estudios de las letras; sed perse-
verantes, complázcaos conocer las cosas pasadas y dignas de memoria, alégreos comprender
los buenos y utilísimos recuerdos, gustad de alimentar el ingenio con sentencias elegantes,
gústeos adornar vuestra alma con esplendidísimos hábitos, buscad en las costumbres civiles
abundar en maravillosas gentilezas, aplicaos en conocer las cosas humanas y divinas, las cuales
con toda razón les están encomendadas a las letras. No hay conjunción de voces y de cantos
que sea tan suave y tan consonante que pueda llegar a igualarse con la galanura y la elegancia
de un verso de Homero, de Virgilio o de cualquiera de los demás poetas (óptimos). No hay
lugar que sea tan deleitoso ni tan florido como amena y grata es la palabra de Demóstenes, o
de Tulio, o de Livio, o de Jenofonte, o de los demás gratos y en todas sus partes perfectísimos
oradores. No hay ninguna labor que sea tan productiva, si es que acaso hay que llamar labor, y
no diversión y recreo del ánimo y del intelecto, a la de leer y volver a ver muchas buenas cosas,
pues sales de ahí abundante en ejemplos, copioso en sentencias, rico de persuasiones, fuerte y
lleno de argumentos y razones; te haces escuchar, y eres oído de buena gana por los ciudada-
nos, que te miran, te elogian, te aman. No me voy a extender, pues sería muy largo detallar en
qué medida las letras sean, no digo ya útiles, sino necesarias para quien rige y gobierna sobre
las cosas; tampoco describo de qué manera son un ornamento para la república (...). Si hemos
de considerar las cosas que convienen mucho con la gentileza, ya sea como ornamento de la
vida de los hombres, ya sea como aquello que proporciona gran utilidad a las familias, cierto es
que las letras son aquellas sin las cuales no se puede considerar que nadie tenga una vida feliz,
y sin las cuales no se puede concebir que ninguna familia sea cabal y firme”.

(L. Alberti, I libri della famiglia, I, ed. G. Mancini, Florencia, 1908, pp. 64-65).
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12. Material de apoyo para la actividad 5 (Unidad 4)

DOCUMENTOS SOBRE LA INTOLERANCIA RELIGIOSA

A.  SENTENCIA DEL PROCESO A GALILEO GALILEI

(En: Olga Poblete y Sonia Haeberle, Selección de documentos para el estudio de la Historia
Universal, Tomo I, Ed. nacimiento, Santiago, 1973).

“Considerando que el último año apareció en Florencia este libro, en el que el título indicaba
que tú eras el autor puesto que se titulaba: “Diálogos de Galileo Galilei sobre los dos principa-
les sistemas del mundo, de Ptolomeo y de Copérnico”, y que la Santa Congregación fue infor-
mada de que la publicación de este libro había tenido por efecto acrecentar de día en día la
falsa opinión del movimiento de la Tierra y de la fijeza del Sol, el susodicho libro fue exami-
nado con cuidado y se ha reconocido allí una evidente transgresión del susodicho orden, que
te había sido significado.

Y considerando que nos parecía que tú no habías dicho toda la verdad, relativa a tu in-
tención, hemos decidido recurrir a un examen riguroso de tu persona en el que (sin perjuicio
alguno de las cosas que tú has confesado y que han sido arriba probadas contra ti), analizare-
mos tu dicha intención pues tú has respondido católicamente.

Por estos motivos, habiendo visto y maduramente considerado los méritos de tu causa, al
mismo tiempo que tus declaraciones y tus excusas, y todo aquello que en derecho debía ser
considerado, pronunciamos contra ti la sentencia definitiva, abajo transcrita:

Juzgamos y declaramos que tú, Galileo susodicho, por los motivos expuestos en esta acta
y declarados por ti más arriba, te has hecho, para este Santo Oficio, vehementemente sospe-
choso de herejía en cuanto has creído y sostenido una doctrina falsa y contraria a las santas y
divinas Escrituras, a saber, que el Sol es el centro del orden terrestre; que él no se mueve de
Oriente a Occidente, que la tierra se mueve y no es el centro del mundo; y que esta opinión
puede ser sostenida y defendida como probable, después que fue declarada y definida como
contraria a la Santa Escritura; y que tú has caído, en consecuencia, en todas las censuras y
todas las penas editadas y promulgadas contra los delicuentes por los sagrados cánones y las
otras constituciones generales y particulares, de las cuales penas nos es grato absolverte con la
condición de que previamente, con sinceridad y de una vez, sin segunda intención, en nuestra
presencia abjures, maldigas y detestes los susodichos errores y herejías y todos otros errores y
herejías contrarios a la Iglesia Católica, Apostólica y Romana, según la fórmula que nosotros
te impondremos.

Y a fin de que tu pernicioso error y grave transgresión no queden impunes y también a
fin de que tú seas en lo porvenir más circunspecto y que sirvas de ejemplo a otros, nosotros
decretamos que, por un edicto público, sea prohibido el libro “Los Diálogos de Galileo Galilei”
y te condenamos a presión especial de nuestro Santo Oficio por un tiempo que nos pertenece-
rá determinar, y te impondremos a título de penitencia saludable, recitar durante tres años,
una vez por semana, los siete salmos de la penitencia; nos reservamos el poder de disminuir, de
cambiar o de suprimir enteramente las susodichas penas y penitencias. De este modo nos
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pronunciamos nosotros, Cardenales Jueces, F. d’ Ascoli, Bentivoglio, F. de Crémone, Saint-
Anulfe, Gypsius, Varospi, Ginetti”.

P.Laberenne: El Origen de los Mundos. Buenos Aires, 1943.

B.  J. CALVINO: DECLARACIÓN PARA MANTENER LA VERDADERA FE QUE TIENEN TODOS LOS CRIS-
TIANOS DE LA TRINIDAD DE LAS PERSONAS EN UN SOLO DIOS. CONTRA LOS ERRORES DETESTABLES

DEL ESPAÑOL MIGUEL SERVET. DONDE SE MUESTRA IGUALMENTE SER LÍCITO CASTIGAR A LOS

HERÉTICOS; Y COMO TAL MALVADO HA SIDO EJECUTADO CONFORME A JUSTO DERECHO POR LA

JUSTICIA EN LA CIUDAD DE GINEBRA (1554).

(En: Miguel Artola, Textos fundamentales para la Historia, Alianza Universidad, 1982).

“Nuestros misericordiosos que tan gran gusto experimentan en dejar las herejías impunes, ven
ahora que su fantasía se apareja mal con el mandamiento de Dios. Quisieran ellos, temerosos
de que la Iglesia de Dios se vea difamada por su mucha severidad, que se diera boga a todos los
errores, por soportar un hombre. Pero no quiere Dios en modo alguno que se ahorren ni si-
quiera las ciudades, ni los pueblos, debiendo inclusivemente arrasar las murallas y exterminar
la memoria de sus habitantes, frustrando (sic) todo como señal de la mayor detestación, teme-
rosos que esta infección no se extienda más lejos. Más aún, El mismo nos da a entender que la
disimulación, nos hace cómplices de un mismo crimen. Y no se vea maravilla en esto, porque
trátese aquí de un renunciamiento a Dios y de la sana doctrina, el cual pervierte y viola todos
los derechos divinos y humanos. (...)
La humanidad que tanto estiman los que quieren sean perdonados los herejes, es más cruel,
pues por ahorrar a los lobos, dejan a los pobres corderos desvalidos. Suplícoos me respondáis:
¿es razón que los heréticos lastimen gravemente las almas, empozoñándolas con sus falsas
doctrinas, y que se impida a la espada ordenada por Dios de tocar a sus cuerpos, de modo que
todo el cuerpo de Jesucristo se vea desgarrado, para que la hediondez de un miembro podrido
permanezca en él?”



Tercer Año Medio  Historia y Ciencias Sociales  Ministerio de Educación126

C.  ARTÍCULOS SELECCIONADOS DEL EDICTO DE NANTES (1598)

(En: Miguel Artola, Textos fundamentales para la Historia, Alianza Universidad, 1982).

a. 3. Ordenamos que la religión católica apostólica y romana quede restaurada y restable-
cida en todos los lugares y los distritos de nuestro reino y de las tierras que están bajo nuestro
dominio, en las que su práctica se interrumpió, y que en todos estos sitios se profese en paz y
libremente, sin desorden ni oposición. Prohibimos expresamente a cualquier persona del ran-
go o condición que sea, bajo pena del susodicho castigo, turbar, importunar o causar molestias
a los sacerdotes en la celebración de los oficios divinos, en la recepción o goce de los diezmos,
bienes y rentas de sus beneficios, y de todos los restantes derechos y deberes que a ellos com-
peten, y ordenemos a todos los que, durante los desórdenes, se apoderaron de iglesias, bienes
y rentas, pertenecientes a tales eclesiásticos, y que en la actualidad los retienen y ocupan, que
restituyan su posesión y goce completos con todos los antiguos derechos, privilegios y garan-
tías inherentes a ellos. Y prohibimos también, expresamente, que los miembros de la religión
reformada tengan reuniones religiosas u otras devociones en iglesias, habitaciones y casas de
los referidos eclesiásticos.

a. 6. A fin de eliminar toda causa de discordia y enfrentamiento entre nuestros súbditos,
permitimos a los miembros de la susodicha religión reformada vivir y residir en todas las ciu-
dades y distritos de nuestro reino y nuestros dominios, sin que se les importune, perturbe,
moleste u obligue a cumplir ninguna cosa contraria a su conciencia en materia de religión, y
sin que se les persiga por tal causa en las casas y distritos donde deseen vivir, siempre que ellos
por su parte se comporten según las cláusulas de nuestro presente edicto.

a. 9. Concedemos también a los miembros de la susodicha religión permiso para conti-
nuar su práctica en cualquier ciudad y distrito de nuestro reino, en los que se hubiera institui-
do y reconocido públicamente en los años 1596 y 1597, hasta fines del mes de agosto, a pesar
de cualquier decreto o sentencia contrarios.

a. 13. Prohibimos expresamente a todos los miembros de la referida religión profesarla
en nuestros dominios en lo que respecta al ministerio, disciplina, o instrucción pública de los
jóvenes, en materias religiosas fuera de los lugares permitidos por el presente edicto...

a. 21. Queda prohibida la impresión y venta al público de libros referentes a dicha reli-
gión reformada, excepto en aquella ciudad y distrito en que esté permitida su profesión públi-
ca. En cuanto a los demás textos impresos en las restantes ciudades, serán sometidos al exa-
men de nuestros oficiales y teólogos, como queda dispuesto en nuestra ordenanza; prohibimos
concretamente la impresión, publicación y venta de cualquier libro, opúsculo y escrito difama-
torio, bajo pena de los castigos prescritos en nuestra ordenanza, cuya aplicación rigurosa se
exigirá a todos nuestros jueces y oficiales.

a. 23. Ordenamos que no se establezca diferencia ni distinción alguna por causa de la
referida religión en la admisión de estudiantes en cualquier universidad, colegio y escuela, o
de los enfermos y pobres en los hospitales, enfermerías o instituciones públicas de caridad...
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a. 27. A fin de acomodar más eficazmente la voluntad de nuestros súbditos, como es
nuestra intención, y de evitar futuras quejas, declaramos que todos los que profesen la religión
reformada, pueden tener y ejercer funciones públicas, cargos y servicios cualesquiera, reales,
feudales, u otros de cualquier tipo en las ciudades de nuestro reino, países, tierras y señoríos
sometidos a nosotros, no obstante cualquier juramento contrario, debiendo admitírseles sin
distinción; será suficiente para nuestro parlamento y demás jueces, indagar e informarse sobre
su vida, costumbres, religión y honesto comportamiento de quienes sean destinados a los car-
gos públicos, sean de una religión o de otra, sin exigir de ellos ningún juramento que no sea el
de servir bien y fielmente al rey en el ejercicio de sus funciones y en el mantenimiento de las
disposiciones, según el uso acostumbrado. Cuando queden vacantes los referidos puestos, fun-
ciones y cargos, nombraremos nosotros -teniendo en cuenta las disponibilidades- sin prejuicio
ni discriminación de las personas capaces, como requiere la unión de nuestros súbditos. De-
claramos también que pueden ser acogidos y admitidos en todos los consejos los miembros de
la susodicha religión reformada, así como en todas las reuniones, asambleas y juntas, relacio-
nadas con los cargos en cuestión; no podrán ser rechazados ni se les impedirá gozar de estos
derechos a causa de su credo religioso.
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13. Material de apoyo para la actividad 2 (Unidad 5)

INTERPRETACIONES DE LA REVOLUCIÓN FRANCESA

La Revolución Francesa ha estado al centro de una polémica historiográfica casi desde el
momento mismo en que se produjo y sigue siendo aún después de dos siglos, un campo de
discusiones encendidas entre historiadores. De hecho en torno al debate de las interpretacio-
nes sobre la Revolución Francesa se pueden ver desfilar las más importantes orientaciones
filosófico-ideológicas de los siglos XIX y XX.

Quizá el primero en intentar dar una interpretación fue Edmund Burke, un pensador
conservador inglés que a fines de 1790, es decir cuando el proceso francés estaba en curso,
publicó sus Reflexiones sobre la Revolución Francesa. En esta obra Burke condena la Revolu-
ción por considerar que no respeta las tradiciones y se basa en la especulación y la razón, que
no reconoce más que el legalismo y rechaza la Providencia. El abate Barruel fue otro contem-
poráneo de los acontecimientos que escribió, en 1798, una interpretación que tituló Memoria
para una historia del jacobinismo, en la que sostiene la tesis que la Revolución fue el fruto de
un complot internacional orientado a la destrucción de la Iglesia y la monarquía que, sin em-
bargo, no logró sus objetivos. El pensador conservador Joseph De Maistre, autor de las Con-
sideraciones sobre Francia, de 1796, considera a la Revolución como un designio de la Provi-
dencia que ha permitido ese horror para aleccionar a los hombres: “lo más importante de la
Revolución Francesa -escribió- es esta fuerza irresistible que doblega todos los obstáculos.
Incluso los perversos que parecen dirigir la revolución sólo participan en ella como simples
instrumentos y en el momento mismo en que pretenden dominarla caen de modo innoble y
han sido arrastrados por los acontecimientos: su proyecto previo no se había cumplido”.

Joseph Barnave fue uno de los protagonistas de las primeras fases del proceso revolucio-
nario y de hecho murió guillotinado en 1793 durante la fase más radical, legándonos una
interpretación de los sucesos de Francia desde los años ochenta del siglo XVIII. Barnave plan-
tea que este gran acontecimiento no es fortuito sino responde a una necesidad histórica al
haberse presentado múltiples y profundos cambios en la sociedad a lo largo del siglo, especial-
mente en el ámbito económico y esto debía producir transformaciones políticas considerables.
Creía que se trataba de una fuerza incontenible y que en Francia estaba todo dispuesto para
que la burguesía iniciara una revolución democrática. Este autor asigna una responsabilidad
grande a Luis XVI en su trágico destino pues indica que el rey perdió la oportunidad de dirigir
el proceso al rechazar a las fuerzas democráticas y tratar de conquistar a la aristocracia reac-
cionaria. Se trata de un testimonio de uno de los actores y por tanto su visión es la de quien
quiere comprender un proceso y al mismo tiempo explicar su propio actuar.

Las primera interpretaciones de la Revolución escritas por no contemporáneos tienen en
general una orientación liberal y favorable a la burguesía francesa. Así, en 1823, L.A. Thiers
expone desde esta perspectiva la sucesión de hechos que animaron el movimiento revoluciona-
rio exaltando la lucha por conseguir la igualdad ante la ley y mayores libertades, como motores
de la Revolución. Su obra se ocupa de las luchas políticas parisinas, de las operaciones milita-
res y de los problemas financieros y en términos generales hace una interpretación llena de
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admiración por la monarquía constitucional de 1791, lo que resultaba un gran contraste con el
ambiente filo absolutista de los años de Carlos X.

Algunos años más tarde, en los cuarenta del siglo XIX, aparecieron los textos de A. de
Lamartine y J. Michelet que con una atractiva escritura mostraron al pueblo francés como el
gran protagonista de los acontecimientos revolucionarios y a algunas figuras individuales como
héroes trágicos. La obra de Lamartine, conocida como La historia de los girondinos, llegó a
un amplio público y alcanzó gran acogida fuera de Francia llegando incluso a tener fuerte
influencia en el Chile de fines de los años cuarenta. En ella se presentaba una imagen ideali-
zada y retórica de algunas de las figuras del drama vivido por Francia entre 1789 y 1799. La
Historia de la Revolución Francesa de Jules Michelet, gran erudito, profesor y poeta, cuyo
primer tomo apareció en 1847, era una obra llena de imaginación y color, sensible y basada en
una gran cantidad de material acumulado a través de memorias y testimonios de testigos,
presentando a un pueblo revolucionario entusiasta y actor principal. L. Blanc escribió también
por entonces una interpretación de corte más bien socialista y exaltó en el período del terror
algunos rasgos que anticipaban la sociedad utópica del futuro. En el año 1837 el escocés Thomas
Carlyle había escrito una historia de la Revolución caracterizada por su tono esencialmente
narrativo más que interpretativo.

Inmediatamente después de la revolución de 1848 apareció uno de los más agudos análi-
sis del acontecimiento revolucionario de fines del siglo XVIII. Se trata del texto de Alexis de
Tocqueville, el autor de La Democracia en América, que en el año 1856 publicó El Antiguo
Régimen y la Revolución obra en la que postula que la revolución que transformó a Francia se
había iniciado verdaderamente en la época de la monarquía y que había en el programa de los
primeros revolucionarios muchos elementos de continuidad con las aspiraciones reformistas
de la monarquía. Desmiente de este modo la idea que sostenía la creación de una nueva Fran-
cia, radicalmente distinta, que había transformado de modo total el antiguo país, subrayando
la idea de la persistencia del Antiguo Régimen por sobre la influencia del cambio revoluciona-
rio. Tocqueville se sentía confiado en su interpretación pues había realizado un cuidadoso
estudio de los cuadernos de dolencias, esa extraordinaria radiografía de la autopercepción de
los franceses en 1789, y de otros documentos inéditos que lo alejaron de las visiones más
especulativas y lo acercaron a las fuentes. Por otra parte Tocqueville fue pionero también en
establecer un vínculo entre la Revolución de Francia y otros fenómenos de este tipo en Europa
y, de manera más amplia, en Occidente. Además insistió que la Revolución tenía profundos
orígenes de orden económico y social y no sólo en el orden político, insistiendo en lo impor-
tante que podían ser los conflictos entre los sectores diversos de la sociedad para la conforma-
ción de la historia. Lamentablemente la obra de Tocqueville quedo inconclusa.

Algunos años después de la obra de Tocqueville tuvo influencia la producción e interpre-
tación de la Revolución realizada por H. Taine que consideró a los acontecimientos de la
ultima década del siglo XVIII como los culpables de los conflictos y males de la Francia de
fines del siglo XIX. Desde el título de su obra Los orígenes de la Francia Contemporánea,
aparecida en 1875, Taine buscaba establecer relaciones causales entre el momento en que él
vivía, traumáticamente marcado por la caída del Segundo Imperio, la derrota de Francia ante
Alemania y los primeros pasos de la IIIª República, y los sucesos revolucionarios. Taine culpa-
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ba a los protagonistas de la Revolución de los aspectos que le desagradaban de su presente,
criticando especialmente el que desde la Revolución se utilizaran criterios abstractos y
generalizadores en el análisis político y social. Del mismo modo que Burke, consideraba que el
rechazo de la tradición y la imposición de los principios de la Ilustración habían traído sólo
desgracias a Francia. Frente a Taine se sitúa Aulard, iniciador de los estudios universitarios
sobre la Revolución, que vincula las ideas republicanas con las grandes figuras del proceso,
destacando a Dantón, en especial, como la personificación de los impulsos de la naciente or-
ganización política republicana, como una especie de mito y modelo para la Francia de la IIIª
República. Aulard fue un historiador influenciado por el espíritu positivista y como tal aspiró
a hacer una historia científica de los acontecimientos de fines del siglo XVIII basando sus
interpretaciones en un riguroso trabajo de fuentes.

Jean Jaures, el más importante líder del socialismo francés hasta su muerte en 1914, im-
pulsó y coordinó la llamada Historia socialista de la Revolución Francesa que comenzó a apa-
recer a inicios del siglo XX. En ella se daba cabida a la interpretación que postulaba la impor-
tancia de la lucha y los conflictos de clase como motores del proceso y se consideraban aspec-
tos económicos y sociales como argumentos centrales de explicación del estallido de la Revo-
lución, sin descuidar una orientación humanista que salvaba a la obra del puro determinismo
economicista. Jaures veía en la Revolución un modelo histórico del ataque que un grupo que
contaba con el poder económico realiza para afianzar su posición, y vinculaba ese gesto de la
burguesía al desarrollo de una cierta forma de democracia social que consideraba uno de los
legados del periodo.

Sin lugar a dudas Albert Mathiez fue uno de los más influyentes historiadores de la
Revolución Francesa en las primeras tres décadas del siglo XX, y prolongó la interpretación de
orientación socialista de Jaures combinándola con la visión que se tenía del fenómeno en ám-
bitos universitarios, en la línea inaugurada por Aulard. Para Mathiez, sin embargo, una figura
central y emblemática de la Revolución y sus logros era Robespierre quien, a pesar del terror,
dio un sentido de mayor apertura social a la revolución y buscó profundizar las líneas de cam-
bio respecto de la sociedad del Antiguo Régimen. Cuidadoso y atento estudioso de las fuen-
tes, Mathiez fue un gran conocedor del escenario de la Francia de fines del siglo XVIII y su
obra de síntesis es un buen ejemplo de una interpretación de la Revolución desde la historia
social. Además, este autor escribió una buena cantidad de estudios monográficos sobre las
carestías y huelgas o sobre episodios específicos del decenio revolucionario. De alguna manera
su exaltación de Robespierre en los años veinte llevó a que se hiciese una lectura de su obra
como un ejemplo del espíritu revolucionario que la Revolución Rusa había vuelto a encender
en Europa.

En este ambiente surgieron también visiones contrarias a las de Mathiez influenciadas
por las visiones derechistas antidemocráticas y fascistas. Probablemente la más interesante de
estas visiones sea la que proporciona el historiador francés Pierre Gaxotte que en su La Revo-
lución Francesa propone que este acontecimiento sería en la historia de Francia un “accidente
lamentable y siniestro, fruto de la perversidad de unos y de la enajenación de otros” indicando
en el período de primacía jacobina la culminación de esta fase bochornosa. Tanto él como O.
Aubry tienen una visión crítica de la Revolución en su conjunto y consideran el fin de la
monarquía como uno de los elementos más negativos del proceso.
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Georges Lefebvre representa un caso interesante de historiador especialista en la Revo-
lución que da una visión bien articulada del proceso considerando a los protagonistas indivi-
duales y colectivos de los acontecimientos y estableciendo los principios que guiaron a dichos
actores del acontecer francés de fines del siglo XVIII. Además Lefebvre vincula con claridad
la experiencia napoleónica con todo el proceso revolucionario y da una interpretación de tiempos
más largos considerando variables múltiples. Entre sus aportes específicos se puede valorar
especialmente su estudio sobre el año 1879 escrito para los 150 años de la Revolución y, sobre
todo su espléndido estudio sobre el gran pánico de 1789, un estudio pionero en historia de las
mentalidades.

Si ya en la contribución de Lefebvre se dejaba sentir parte de la influencia de los Anales,
será con A. Labrousse que ésta se hará más manifiesta a través de los estudios de series econó-
micas que buscaban establecer las bases estructurales de la crisis de 1789 y del Antiguo Régi-
men en general. Labrousse, historiador francés de formación marxista, trabajó con cuidado los
datos estadísticos y propuso relaciones de causalidad estrechamente vinculadas a categorías de
fenómenos económicos como las alzas de precios y las variaciones de la oferta de granos, in-
tentando dar así un respaldo a su visión estructuralista de la Revolución. En esta línea fue
seguido de manera más o menos cercana por historiadores ingleses preocupados de la historia
social como George Rudé y Richard Cobb.

La década de los años cincuenta vio también surgir la interpretación de Robert Palmer y
Jacques Godechot quienes postulaban a la Revolución Francesa como la cima de una serie de
revueltas y revoluciones que afectaron al mundo occidental, y en particular al vinculado al
Atlántico, entre los años 1770 y 1820 aproximadamente. Esta interpretación, si bien tiene una
explicación que cruza múltiples variables para explicar los estallidos revolucionarios, tiende a
potenciar la significación de las ideas y las corrientes intelectuales y dio pie a un amplio deba-
te en una época en que la historia económica y social estaba en ascenso.

Albert Soboul, heredero de la tradición de Mathiez y Lefebvre interpretó la Revolución
como un fenómeno en el cual los factores económicos y sociales, las transformaciones vividas
por Francia a lo largo del siglo XVIII, debían conducir a un conflicto en el cual el grupo más
emprendedor terminaría por imponerse como sucedió con la burguesía. Soboul produjo escri-
tos de variada índole, desde monografías sobre los Sans Coullotes y su imagen del mundo
hasta textos de divulgación y manuales sobre el proceso, y representa uno de los últimos esla-
bones de la interpretación socialista de la revolución. Probablemente su sucesor más intere-
sante e influyente sea Michelle Vovelle que, continuando su línea de interpretación, incorpora
elementos de análisis nuevos proporcionados por las más recientes corrientes historiográficas.
Así, por ejemplo, se puede apreciar en su libro La caída de la monarquía, primer volumen de
una obra colectiva, en la cual, utilizando los datos que las series de números entregan y las
posibilidades ofrecidas por la computación, entrega una visión renovada de las razones de la
crisis de los años ochenta del siglo XVIII. Sin embargo, su aporte más original puede estar en
su libro titulado La mentalidad revolucionaria en el que examina, desde la perspectiva de la
nueva historia cultural, el imaginario de los revolucionarios y contrarrevolucionarios y sus
vehículos de expresión, mostrándonos un mundo rico en matices y colores.

Denis Richet y Francois Furet, primero, y luego otra serie de historiadores revisionistas,
plantearon ya desde los años setenta la idea de una revolución frustrada que se desvía del
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camino constitucionalista de raigambre inglesa con lo que ellos llaman el patinazo de la revo-
lución y cuya responsabilidad atribuyen a los grupos más radicales, en especial al jacobinismo.
No es extraño que Furet haya sido uno de los resucitadores de Agustin Cochin, un estudioso
de comienzos de siglo, que en una obra titulada El espíritu del jacobismo atribuyó a las formas
de sociabilidad ligadas a los clubes y cafés una responsabilidad directa en el surgimiento de la
Revolución, asignándoles a estos centros y a los jacobinos una neta tendencia conspirativa.
Furet y M. Ozouf tuvieron un papel destacado en la divulgación de la interpretación de la
Revolución como un fenómeno que debe ser releído con márgenes temporales renovados, es-

tableciendo así una clave de lectura que se vincula con el legado de los anales.
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14. Material de apoyo para la actividad 3 (Unidad 5)

DECLARACIÓN DE LOS DERECHOS DEL HOMBRE Y DEL CIUDADANO. 26 DE AGOSTO DE 1789

“Los representantes del pueblo francés, constituidos en Asamblea Nacional, considerando que
la ignorancia, el olvido o el desprecio de los derechos del hombre, son las únicas causas de los
males públicos y de la corrupción de los gobiernos, han resuelto exponer, en una declaración
solemne, los derechos naturales, inalienables y sagrados del hombre, a fin de que esta declara-
ción, siempre presente a todos los miembros del cuerpo social, les recuerde sin cesar sus dere-
chos y sus deberes; a fin de que los actos del poder legislativo y los del poder ejecutivo, pu-
diendo ser comparados en cada instante con el fin de toda institución política, sean más respe-
tados; a fin de que las reclamaciones de los ciudadanos, fundadas desde ahora sobre principios
simples e indudables, se dirijan siempre al mantenimiento de la Constitución y al bienestar de
todos.

En consecuencia, la Asamblea Nacional reconoce y declara, en presencia de todos y bajo

los auspicios del Ser Supremo, los siguientes derechos del hombre y del ciudadano:
Art. 1º Los hombres nacen y permanecen libres e iguales en derechos. Las distinciones

sociales sólo pueden fundarse en la utilidad común.
Art. 2º La finalidad de toda asociación política es la conservación de los derechos natu-

rales e imprescriptibles del hombre. Estos derechos son la libertad, la propiedad, la seguridad
y la resistencia a la opresión.

Art. 3º El principio de toda soberanía reside esencialmente en la nación. Ninguna corpo-
ración ni individuo pueden ejercer autoridad que no emane de ella expresamente.

Art. 4º La libertad consiste en poder hacer lo que no daña a otro; así el ejercicio de los
derechos naturales de cada hombre no tiene otros límites que los que aseguran a los demás
miembros de la sociedad el goce de estos mismos derechos. Estos límites no pueden ser deter-
minados más que por la ley.

Art. 5º La ley no puede prohibir sino las acciones perjudiciales a la sociedad. Todo lo que
no está prohibido por la ley no puede ser impedido, y nadie puede ser obligado a hacer lo que
aquélla no ordene.

Art. 6º La ley es la expresión de la voluntad general. Todos los ciudadanos tienen el
derecho de participar personalmente, o a través de sus representantes, en su formación. Debe
ser la misma para todos, tanto cuando protege como cuando castiga. Siendo todos los ciuda-
danos iguales a sus ojos, son igualmente admisibles a todas las dignidades, puestos y empleos
públicos, según su capacidad, y sin otra distinción que la de sus méritos y capacidad.

Art. 7º Ningún hombre puede ser acusado, arrestado ni detenido más que en los casos
determinados por la ley, y según las formas prescritas por ella. Los que soliciten, expidan,
ejecuten o hagan ejecutar órdenes arbitrarias deberán ser castigados; pero todo ciudadano con-
vocado o requerido en virtud de una ley debe obedecer al instante; de no hacerlo, resulta cul-
pable por su resistencia.
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Art. 8º La ley no debe establecer otras penas que las estrictas y evidentemente necesarias,
y nadie puede ser castigado más que en virtud de una ley establecida y promulgada anterior-
mente al delito y legalmente aplicada.

Art. 9º Se presume que todo hombre es inocente hasta que haya sido declarado culpable.
Si se juzga que es indispensable arrestarlo, todo rigor que no sea necesario para asegurar su
persona debe ser severamente reprimido por la ley.

Art. 10º Nadie debe ser inquietado por sus opiniones, incluso las religiosas, siempre que
su manifestación no perturbe el orden público establecido por la ley.

Art. 11º La libre comunicación de los pensamientos y de opiniones es uno de los dere-
chos más preciosos del hombre. Todo ciudadano puede hablar, escribir, imprimir libremente,
con la salvedad de responder del abuso de esta libertad en los casos determinados por la ley.

Art. 12º La garantía de los derechos del hombre y del ciudadano necesita una fuerza
pública; esta fuerza es instituida para el beneficio de todos y no para la utilidad particular de
aquellos a quienes está confiada.

Art. 13º Para el mantenimiento de la fuerza pública y para lo gastos de la administración
es indispensable una contribución común, que debe ser repartida por igual entre todos los
ciudadanos en razón de sus posibilidades.

Art. 14º Todos los ciudadanos tienen el derecho de comprobar, por sí mismos o por sus
representantes, la necesidad de la contribución pública, de consentirla libremente, de vigilar
su empleo y de determinar la cuota, la base, la recaudación y la duración.

Art. 15º La sociedad tiene el derecho de pedir cuentas de su administración a todo agen-
te público.

Art. 16º Toda sociedad en la cual la garantía de estos derechos no está asegurada ni
determinada la separación de poderes, no tiene constitución.

Art. 17º Siendo la propiedad un derecho inviolable y sagrado, nadie puede ser privado de
ella a no ser cuando la necesidad pública, legalmente constatada, lo exija de modo manifiesto,
y bajo la condición de una justa y previa indemnización”.

(En: Miguel Artola, Los derechos del Hombre, Alianza Editorial, Madrid).
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15. Material de apoyo para la actividad 5 (Unidad 5)

Informaciones estadísticas sobre crecimiento poblacional y migraciones en Europa en los si-
glos XVIII y XIX:

Población del mundo (en millones)

1650 1750 1800 1850 1900 1933

Europa 100 140 187 266 401 519

Norteamérica 1 1.3 5.7 26 81 137

Centro y Sud América 12 11.1 18.9 33 63 125

Oceanía 2 2 2 2 6 10

Africa 100 95 90 95 120 145

Asia 330 479 602 749 937 1121

Total 545 728 906 1171 1608 2057

Fuente: Sánchez Albornoz, Nicolás y Moreno, José Luis (1968), La población en América
Latina. Ed. Paidós, Buenos Aires.

• “El crecimiento de la población europea entre comienzos del siglo XVIII y las vísperas de
la Primera Guerra Mundial presenta proporciones dramáticas: de 110 a 450 millones”.

• A pesar de las migraciones, la población progresa constantemente: “Europa tiene, en 1750,
entre 120 y 140 millones de habitantes, en 1800 alrededor de 187 millones, en 1850 ha
alcanzado 266 millones, en 1900 ha rebasado los 400 millones”.

• “Entre 1800 y 1910 Dinamarca, Finlandia y Gran Bretaña triplican su población; Bélgica, Ho-
landa, Alemania, y Austria-Hungría contabilizan un censo que excede el doble; Italia, Portugal
y Suiza lo duplican; España y Francia quedan bastante por debajo de estos índices”.

• “El factor clave del crecimiento de la población europea parece ser el descenso muy acusa-
do de la mortalidad. Los progresos en la medicina y en la higiene son las causas fundamen-
tales, aunque no únicas, de este descenso”.

• “Entre 1800 y 1930 abandonan el continente europeo unos 40 millones de personas; es un
proceso de expatriación sin precedentes en la historia. Inglaterra, con 17 millones de emi-
grantes, encabeza la tabla; Italia, con nueve, y Alemania con seis, la siguen. De los países
receptores ocupa el primer lugar, con amplia ventaja, Estados Unidos, a donde llegan, des-
de los primeros años del siglo XIX hasta el año 1922, 38 millones de inmigrantes... Cana-
dá, Australia, América del Sur y Siberia son zonas donde los migrantes acceden en número
notable”.

(Fuente: Fernández, Antonio, Historia Universal, Vol IV, Edad Contemporánea, Vicens Vi-
ves, España, 1994).
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Sitios en internet recomendados

Ministerio de Educación, Red Educacional Enlaces
http://www.enlaces.cl

Revista electrónica Clio:
http://clio.rediris.es/
Sitio español, que busca la integración de la disciplina histórica con la didáctica de las Cien-
cias Sociales: aparecen recomendaciones metodológicas, sitios vinculados, fichas didácticas,
metodología de la incorporación de las tecnologías informáticas a la didáctica de la historia.

Historia del Mundo:
http://www.hyperhistory.com/
Sitio de Historia Universal en lengua inglesa, que presenta información de todo el mundo y
épocas, con registros visuales y cuadros comparativos.

Sitios de la Editorial Santillana que presentan mapas mudos de las distintas épocas que trata
el plan de estudios de Tercer Año Medio:
http://www.indexnet.santillana.es/rcs
Están en castellano y es muy apropiado para el trabajo de los alumnos.

Sitio de las Ciencias Sociales: Recursos internet para las Ciencias Sociales:
http://www.xtec.es/~aguiu1/socials/index.htm
Este sitio está en catalán, pero se pueden encontrar interesantes materiales en él.

Sitio de arqueología (en inglés):
http://cyberfair.gsn.org/adelaar/index.htm
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Objetivos Fundamentales y

Contenidos Mínimos Obligatorios

Primer a Cuarto Año Medio
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Cuarto Año Medio

1º
Primer Año Medio

Segundo Año Medio

Los alumnos y las alumnas desarrollarán la capacidad de:
1. Reconocer los rasgos geográficos, económicos, sociales

y culturales característicos de su región, identificando
relaciones entre ellos, y explorando su historicidad.

2. Valorar la preservación del medio ambiente, compren-
diendo la interrelación entre éste y la vida humana.

3. Vincular la realidad de su región con la realidad nacio-
nal y analizar la inserción de su región en el país, iden-
tificando los rasgos que los hacen parte de una comu-
nidad nacional.

4. Conocer la institucionalidad política regional y nacio-
nal, los derechos y deberes ciudadanos contenidos en
la Constitución Política del Estado de Chile y manejar
algunos conceptos básicos de ciencia política.

5. Valorar la organización política democrática y pluralis-
ta y comprometerse con el ejercicio de los deberes y
derechos que ella implica, valorando la búsqueda con-
junta del bien común.

6. Conocer y analizar los rasgos distintivos de la econo-
mía nacional, comprendiendo conceptos básicos de la
ciencia económica.

7. Buscar, organizar y comunicar información sobre la re-
gión y el país, en forma oral, escrita y gráfica, respe-
tando criterios de rigurosidad en el manejo de las fuen-
tes y en el análisis.

8. Reconocer la diversidad de visiones que existen sobre
los problemas sociales, respetando el derecho de plan-
tear y debatir diferentes puntos de vista.

Los alumnos y las alumnas desarrollarán la capacidad de:
1. Conocer el proceso histórico de conformación de la na-

ción y el Estado chileno, comprendiendo la historici-
dad de la realidad social.

2. Reconocer las diversas formas de organización políti-
ca y económica, la evolución social y las expresiones
culturales que se han dado en la historia nacional.

3. Evaluar la inserción de Chile en un ámbito histórico
cultural más amplio como es América Latina.

4. Identificar los rasgos distintivos de la identidad nacio-
nal a través del conocimiento y comprensión de la his-
toria de Chile.

5. Valorar la diversidad de aportes e influencias que han
dado forma a la identidad nacional y las manifestacio-
nes actuales de dicha diversidad.

Los alumnos y las alumnas desarrollarán la capacidad de:
1. Identificar las grandes etapas de la historia de la hu-

manidad.
2. Situar espacial y temporalmente la tradición histórico-

cultural occidental en el contexto mundial.
3. Conocer los rasgos fundamentales y los procesos prin-

cipales de cada uno de los períodos de la historia de
Occidente, identificando elementos de continuidad y
cambio.

4. Manejar una visión de conjunto de la historia del mun-
do occidental que permita una mejor comprensión del
presente y su historicidad.

Los alumnos y las alumnas desarrollarán la capacidad de:
1. Identificar las grandes regiones geopolíticas que con-

forman el mundo actual, conociendo sus principales
rasgos geográficos, demográficos, económicos, políti-
cos y culturales.

2. Analizar relaciones de influencia, cooperación y con-
flicto entre regiones y naciones; entender el carácter
transnacional de la economía y el impacto de la tecno-
logía en la globalización mundial.

3. Conocer y analizar, desde diversas perspectivas, algu-
nas de las principales características de la sociedad
contemporánea, comprendiendo su multicausalidad.

6. Reconocerse como herederos y partícipes de una ex-
periencia histórica común que se expresa en términos
culturales, institucionales, económicos, sociales y re-
ligiosos.

7. Comprender la multicausalidad que explica los proce-
sos históricos; identificando elementos de continuidad
y cambio, advirtiendo los diversos tiempos históricos.

8. Comprender que el conocimiento histórico se constru-
ye a base de información de fuentes primarias y su
interpretación y que las interpretaciones historiográfi-
cas difieren entre sí, reconociendo y contrastando dife-
rentes puntos de vista en torno a un mismo problema.

5. Comprender que en la historia ha existido una diversi-
dad de formas organizativas, de modos de vida y de
sistemas de pensamiento, analizando algunas de sus
interrelaciones.

6. Evaluar el impacto e influencia en América y en Chile
del desarrollo histórico europeo.

7. Comprender que el conocimiento histórico se constru-
ye sobre la base de información de fuentes primarias y
su interpretación y que las interpretaciones historio-
gráficas difieren entre sí, reconociendo y contrastando
diferentes puntos de vista en torno a un mismo problema.

4. Entender la complejidad de algunos de los grandes pro-
blemas sociales del mundo contemporáneo, como son
la pobreza y el deterioro medio ambiental; comprender
que su resolución no es simple y que implica la acción
conjunta de diversos actores sociales; valorar la soli-
daridad social y la importancia del cuidado del medio
ambiente.

5. Conocer los grandes procesos históricos mundiales de
la segunda mitad del siglo XX, como antecedente de la
conformación del orden mundial actual, reconociendo
que la sociedad contemporánea es fruto de procesos
históricos.
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2º

3º
Tercer Año Medio

4º
Cuarto Año Medio

1º
Primer Año Medio

Segundo Año Medio

1. Entorno natural y comunidad regional.
a. Características de la geografía física de la región en la

cual está inserto el establecimiento escolar. Potencia-
lidades y limitaciones del entorno natural regional. Prin-
cipales riesgos naturales: causas y acciones apropia-
das a seguir frente a ellos.

b. Geografía humana de la región: la población y su dis-
tribución. Dinámica poblacional.

c. Características de la economía regional: recursos na-
turales, actividades económicas, producción e inter-
cambio, distribución del ingreso y empleo.

d. Principales problemas ambientales en la región. La im-
portancia de la preservación del medio ambiente.

e. Elaboración y lectura de mapas, tablas y gráficos con
información geográfica y económica.

1. Construcción de una identidad mestiza.
a. América pre-colombina. Las grandes civilizaciones pre-

colombinas. Los pueblos pre-hispánicos en el actual
territorio chileno.

b. La conquista española. Principales características y pro-
pósitos de la empresa de conquista de los españoles
en América y sus efectos para los pueblos indígenas.
La conquista de Chile: la ocupación del territorio.

c. Relaciones entre españoles e indígenas: trabajo obli-
gatorio, mestizaje, evangelización, sincretismo cultu-
ral y resistencia mapuche.

d. El legado español nos inserta en Occidente: la heren-
cia cultural de España. La institucionalidad española
en América. La sociedad colonial en Chile.

e. Identificación de testimonios históricos en el entorno.

1. La diversidad de civilizaciones.
a. Las primeras expresiones culturales de la humanidad.

Noción de evolución. Línea de tiempo con las grandes
etapas e hitos de la historia cultural de la humanidad.

b. Mapa cultural mundial: identificación y localización es-
pacial y temporal de las grandes civilizaciones de la
historia.

c. Profundización, a través de proyectos grupales de in-
vestigación, en el conocimiento de una civilización no
occidental; sus principales características y aportes al
desarrollo de la humanidad.

1. El mundo contemporáneo.
a. Regiones del mundo: caracterización geográfica, de-

mográfica, económica, política y cultural de las gran-
des regiones geopolíticas que conforman el mundo
actual. Profundización en el conocimiento de una re-
gión a través de una investigación documental.

b. Relaciones de influencia, cooperación y conflicto en-
tre regiones y naciones; análisis de casos.

c. La globalización de la economía: principales cambios
experimentados en la economía mundial en las últi-
mas décadas, con referencia al proceso de internacio-
nalización de la producción y de las finanzas, la trans-
nacionalización del capital, la liberalización del
comercio de bienes y servicios. Interdependencia eco-
nómica entre las naciones.

9. Entenderse a sí mismos como parte de una comunidad
local, regional y nacional, con una institucionalidad y
un territorio común, y problemas y responsabilidades
compartidas.

9. Exponer, debatir y defender ideas con respeto y funda-
mentación y sintetizar información histórica elaboran-
do ensayos.

10. Explorar la historicidad del presente a través de reco-
pilaciones de testimonios históricos que se encuen-
tren en su entorno próximo (restos arqueológicos, tes-
timonios artísticos y documentales, costumbres
tradicionales, construcciones, sitios y monumentos pú-
blicos) y de relatos de personas de su comunidad.

8. Buscar información histórica, analizarla y comunicarla
en forma oral, escrita y gráfica.

9. Valorar el esfuerzo desplegado por el ser humano en
su desarrollo histórico, desde sus inicios hasta la ac-
tualidad.

6. Comprender la complejidad social y cultural actual de
América Latina, identificando elementos de continui-
dad y cambio en los procesos históricos.

7. Analizar la inserción de Chile en América Latina y el
mundo.

8. Seleccionar, interpretar y comunicar en forma oral, es-
crita y gráfica información histórica, geográfica y so-
cial, utilizando una pluralidad de fuentes, incluyendo
información difundida por los medios de comunicación
social.

9. Valorar su propia experiencia de vida como parte de
una experiencia histórica mayor, continental y mundial.

10. Valorar la diversidad cultural de la humanidad.
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f. Expresiones de diversidad cultural en la región: simili-
tudes y diferencias de costumbres de las personas del
campo y la ciudad, de diferentes credos religiosos, de
distintos grupos étnicos. Las diferencias culturales
como expresión legítima de visiones distintivas del
mundo y cuestionamiento de estereotipos y prejuicios
sociales: de género, edad, condición física, etnia, reli-
gión y situación económica.

g. Estudio de la dimensión temporal de alguno de los proce-
sos anteriores, a través de la memoria de la comunidad.

2. Organización Regional.
a. El sistema urbano/rural. La ciudad como fenómeno so-

cial y económico. Las funciones urbanas y las relacio-
nes con el espacio rural circundante. Caracterización
de una ciudad de la región: sitio, uso del suelo, barrios
y sus relaciones con el espacio rural circundante.

b. Redes de comunicación dentro de la región y hacia fue-
ra de ella. Las redes de comunicación e intercambio
como organizadoras del espacio regional y nacional.

c. El territorio y su ordenamiento o planificación. Estruc-
tura del territorio regional: las relaciones entre el sis-
tema natural y el sistema social. El sistema natural
como soporte, facilitador y limitante para el uso por la
sociedad: relaciones de adecuación e impacto.

d. Territorio nacional continental, insular y marítimo y su
división política administrativa. El concepto de región.

e. Identificación y caracterización documentada de algún
problema regional, utilizando distintas fuentes de in-
formación.

2. La creación de una Nación.
a. La independencia americana: múltiples factores que

precipitaron el proceso independentista en América y
Chile; condiciones estructurales y acciones individua-
les; voluntad humana y azar.

b. La organización de la República de Chile: elementos
de continuidad y cambio luego de la independencia en
lo político, económico, social, religioso y cultural. Difi-
cultades para organizar la naciente república. Diver-
sos ensayos de organización política. La solución por-
taliana.

c. La hegemonía liberal: el pensamiento liberal en Chile.
La eclosión cultural de la década de 1840. El desarro-
llo educacional. La liberalización de las instituciones:

conflictos con el autoritarismo presidencial. La secu-
larización de las instituciones: conflictos entre la Igle-
sia y el Estado.

d. La expansión de la economía y del territorio: expan-
sión y modernización de la economía chilena desde la
Independencia hasta la Guerra del Pacífico. Las gue-
rras del siglo XIX entre Chile y Perú-Bolivia. Incorpora-
ción de la Araucanía. Delimitación de las fronteras de
Chile en el siglo XIX.

e. Debate fundamentado acerca de los elementos que ca-
racterizan la experiencia histórica de Chile en el siglo XIX.

3. La sociedad finisecular: auge y crisis del liberalismo.
a. La economía del salitre: la riqueza salitrera dinamiza

al conjunto de la economía. Rol del Estado en la distri-
bución de la riqueza del salitre. Inversiones públicas
en vías de comunicación, infraestructura y educación.

b. La “cuestión social.” Condiciones de vida de hombres
y mujeres en las salitreras, los puertos, las ciudades y
los campos. Las nuevas organizaciones de trabajado-
res. Preocupación entre intelectuales, universitarios,
eclesiásticos y políticos por las condiciones de vida de
los sectores populares. Soluciones propuestas.

2. La herencia clásica: Grecia y Roma como cuna de la
civilización occidental.

a. El legado cultural del mundo clásico: la lengua, la filo-
sofía, la ciencia y las expresiones artísticas.

b. Conceptos políticos fundamentales de la Grecia clási-
ca aún vigentes; debate en torno a temas como ciuda-
danía, democracia, tiranía, política; papel de la ciudad
en la configuración de la vida política occidental.

c. El Estado romano como modelo político y administrati-
vo; conceptos de imperio e imperialismo. Investigación
sobre conceptos fundamentales del Derecho Romano
aún vigentes en el sistema jurídico chileno.

3. La Europa medieval y el cristianismo.
a. La Edad Media y el origen de la idea de “Europa”; es-

tudio político y lingüístico del mapa europeo actual y
su correlación con la era medieval.

b. El cristianismo en la conformación religiosa y cultural
de Europa; la visión cristiana de mundo como elemen-
to unificador de la Europa medieval; la importancia
política del Papado y la diferenciación del poder tem-
poral y el poder espiritual; el conflicto entre la Cris-
tiandad y el Islam, incluyendo sus proyecciones hacia
el presente.

c. Organización social de Europa medieval: conceptos de
feudalismo, vasallaje y servidumbre; la Europa medie-
val como modelo de sociedad rural. La ciudad y los orí-
genes del capitalismo.

4. El humanismo y el desarrollo del pensamiento científico.
a. El humanismo: una nueva visión del ser humano. Sus

fundamentos e implicancias: el ser humano como do-
minador de la naturaleza y como creador de la socie-
dad. La creatividad artística del Renacimiento.

b. Los descubrimientos científicos de los siglos XVI al XVIII
y sus efectos en la vida material y cultural de Europa,
considerando los cambios en la vida cotidiana y en las
visiones de mundo; el concepto de “razón” y discusión
sobre sus efectos en el mundo moderno.

c. Ruptura de la unidad religiosa: Reforma y Contrarre-
forma; secularización de la vida social y cultural.

d. La expansión colonial europea. La inserción de Améri-
ca en el mundo occidental: beneficios y problemas.

d. Revolución tecnológica e informática: el desarrollo de
la tecnología y de los sistemas de comunicación y su
impacto en la organización laboral y en la tendencia a
la globalización mundial.

e. La sociedad contemporánea: análisis de algunos de sus
principales rasgos, tales como la masificación y demo-
cratización, la transformación en la inserción social de
las mujeres, la creciente autonomía de los jóvenes, el
derrumbe de las utopías sociales y el fortalecimiento
de la religiosidad.

f. La pobreza y el deterioro medio ambiental como gran-
des problemas de orden mundial: caracterización del
problema considerando diversas perspectivas y discusión
de las resoluciones internacionales correspondientes.

2. El orden mundial entre la postguerra y los años
setenta: antecedentes para la comprensión del orden
mundial actual.

a. Consecuencias de la Segunda Guerra Mundial: reor-
denamiento de los bloques políticos y descolonización.

b. La Guerra Fría: capitalismo y socialismo. Las relacio-
nes entre EE.UU. y la Unión Soviética. La formación
del bloque socialista. Las características del mundo
bipolar.

c. De un mundo bipolar a un mundo multipolar: el papel
de Europa, China y Japón. Los países no-alineados y el
Tercer Mundo.

d. La caída del muro: el fin del bloque socialista, la trans-
formación de los estados de Europa Oriental y el deba-
te sobre el futuro del socialismo.

e. El ascenso del neoliberalismo en la década de 1980:
Estados Unidos, Inglaterra y América Latina.

f. Identificación de los efectos de estos procesos históri-
cos mundiales en Chile a través de la memoria de la
comunidad.
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3. Institucionalidad Política.
a. Instituciones del gobierno regional; instituciones exis-

tentes en la localidad: culturales y económicas, públi-
cas y privadas; sociales no gubernamentales (sindica-
tos, clubes, organizaciones de mujeres, juntas de
vecinos, etc.).

b. Conformación de los poderes públicos regionales y for-
mas de participación política de la ciudadanía.

c. La regionalización en una institucionalidad unitaria; or-
ganización política del Estado: poderes públicos, dere-
chos y deberes ciudadanos.

d. Conceptos de soberanía y representación política de-
mocrática.

e. Conceptos de nación, Estado, gobierno y régimen
político.

f. Diseño y realización de un proyecto grupal de acción
social comunitaria.

4. Sistema económico nacional.
a. Geografía económica de Chile: recursos naturales; ac-

tividades económicas de la población, división del tra-
bajo; concepto de interdependencia económica; ven-
tajas comparativas.

b. El problema de la escasez: recursos escasos para sa-
tisfacer necesidades ilimitadas y necesidad de elec-
ción. El problema de la escasez y asignación de recur-
sos en el nivel familiar.

c. El problema de la distribución de los bienes: la des-
igualdad económica en la nación y entre naciones.

d. El problema de la coordinación económica: principales
mecanismos, tales como el mercado, las instituciones,
el Estado.

e. El sistema económico nacional: el rol del Estado y
del mercado. Presupuesto fiscal: obtención y asigna-
ción de recursos del Estado. El concepto de política
económica.

f. Economía y trabajo: institucionalidad, derechos y prác-
ticas laborales.

g. Dificultades de la economía nacional: identificación y
caracterización documentada de algún problema eco-
nómico nacional, utilizando distintas fuentes de infor-
mación, incluyendo uso de bases de información en
redes informáticas.

c. Crisis política. La guerra civil de 1891 vista a través de
interpretaciones historiográficas divergentes. El par-
lamentarismo: balance de virtudes y debilidades.

d. Las transformaciones culturales: avances en educación,
vida urbana. Nuevas creaciones intelectuales.

e. Profundización en alguno de los temas tratados a tra-
vés de la elaboración de un ensayo que contemple fuen-
tes e interpretaciones diversas y precisión en el uso de
conceptos.

4. El siglo XX: la búsqueda del desarrollo económico y de
la justicia social.

a. El fin de una época: fin del parlamentarismo, surgi-
miento de populismos, gobiernos militares, nuevos
partidos políticos, nuevos actores sociales. Fin del ci-
clo del salitre. La creciente influencia económica, cul-
tural y política de los Estados Unidos y su proyección
hacia el resto del siglo. La crisis económica de 1929 y
sus efectos en Chile. Nuevas corrientes de pensamiento
disputan la hegemonía al liberalismo.

b. El nuevo rol del Estado a partir de la década de 1920:
el Estado Benefactor; la sustitución de importaciones
como modelo económico, sus logros y debilidades. La
crisis del modelo a mediados de siglo, efectos sociales.

c. Los nuevos proyectos políticos: la reformulación del
sistema de partidos a fines de la década de 1950. Los
nuevos proyectos de desarrollo y su implementación
política. Ampliación del sufragio.

d. Cambios políticos, sociales, económicos y culturales
de Chile desde los años 70 a la actualidad.

e. Reconstitución de algún proceso histórico del siglo XX
por medio de la historia de la comunidad.

5. La era de las revoluciones y la conformación del mun-
do contemporáneo.

a. La Revolución Industrial y la madurez del capitalismo;
investigación, a través de diferentes fuentes, de sus
efectos en la vida de las personas: oportunidades y
contradicciones; las clases sociales y sus conflictos.

b. La Revolución Francesa como respuesta al absolutis-
mo monárquico y origen de la política moderna: deba-
te documentado de visiones e interpretaciones diver-
sas; el legado político-ideológico de la Ilustración;
proyecciones de la Revolución Francesa: las revolucio-
nes liberales del siglo XIX y la formación de los esta-
dos nacionales en Europa; el pensamiento socialista y
social-cristiano.

c. El nuevo imperialismo europeo como consecuencia de
la Revolución Industrial: su expresión geográfica, eco-
nómica y cultural; identificación y evaluación del im-
pacto recíproco entre Europa y otras culturas no occi-
dentales.

d. Vida cotidiana y cultura en Europa finisecular: explo-
sión demográfica, urbanización y avance de la cultura
ilustrada.

e. Europa en crisis: las guerras mundiales, la Revolución
Rusa, el comunismo, el fascismo y la Gran Depresión.

f. Profundización de alguno de los temas tratados, a tra-
vés de la elaboración de un ensayo que contemple una
diversidad de fuentes, incluyendo la utilización de at-
las y enciclopedias electrónicas, diferentes interpreta-
ciones y precisión en el uso de los conceptos.

3. América Latina contemporánea.
a. Geografía física y humana de América Latina: climas y

relieves; regiones; población; zonas económicas.
b. América Latina en la segunda mitad del siglo XX: sus

desafíos y frustraciones; la búsqueda del desarrollo y
de la equidad; masificación y urbanización acelerada;
cosmopolitismo e indigenismo; sus relaciones con Es-
tados Unidos; revoluciones, reformas, gobiernos auto-
ritarios y procesos de redemocratización.

c. Chile y América latina: identificación y discusión de
elementos económicos, sociales, políticos y culturales
comunes, a través de un ensayo que contemple diver-
sas fuentes e interpretaciones y precisión en el uso de
conceptos.

4. Chile en el mundo.
a. Principales lineamientos de las relaciones exteriores del

país. Intercambio y cooperación con los países vecinos,
con los de América Latina y del resto del mundo.

b. Relaciones económicas internacionales de Chile y su
participación en bloques económicos.

c. Tratados internacionales sobre derechos humanos,
igualdad de oportunidades para mujeres y hombres,
preservación del medio ambiente y superación de la
pobreza.


